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Número suelto, un re*l.
Mientras las atenciones del Mriódieo. no lo Impidan, te 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona- 
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á e$- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PAÑA
PER1Ó I3IG O  M O D E R A D O .

AÑO II.

PUNTOS DE SUSCRICION.
la Adiiiinislracion y Hedaccion de este periódico, ca­

lo' tli. b l̂.̂ il;l(•i. n, .y, enal to scguinlo ili; I.. izijuierda.

. ’OipiHi,. ilf. la .'iisciiciuii «'11 Madrid .s«r alionará o.n efec- 
iivo en I;, Adioiiii.stnuioii. El (Je las j.roviiicia'i il-l iironio 
iniMo, ó jior Mil.(lio (|(> !i' r:.ii/.a< di I G ro imilui., ó .sellos 'de 
coriei.s y taiiiliieji por lelra.s ilu exai.la realización á favor 
de la Adnunislracioii; de Cila última manera, ó bien iiucie.n- 
dü el atMiio en efectivo en la Aiiniiiiistracii’ii, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cliaptal.
El importe de las suscríciones que se envíen por cualqui 

ra clase de giros, se suplica que se verilique por medio 
carta cerlilicada como medio de evitar toda clase de eslravlo.

MADEIl).—Miércoles 29 de Marzo de 1871, NÜM. 347.

LAS INTRIGAS UE PALÁCIO.

Ia)3 periódicos ministeriales lian guardado si­
lencio ó pasado como sobre ascuas por encima de 
las cuestiones que en estos últimos dias han traído 
agitados á los ministros y á los individuos de la 
Tertulia progresista. Sale el Sr. Zavala de Palacio 
y  se anuncia que va á salir también el duque de Te- 
tuau : anúnciase que los reemplazarán tales ó cua­
les individuos de toda la confianza del progre.sis 
m o: se dice que á .consecuencia de la salida de los 
dos per.sonages, y  sobre si han de reemplazarlos 
ios que se habia indicado ú otros, hay crisis y que 
se reorganizará el ministerio en sentido esclusiva- 
meate progresista : al día siguiente se dice lo con­
trario ; menudean los consejos de ministros de pre­
cisa asistencia: se llama al Sr. Zavala, se le ruega, 
se le insta y se resiste; media en el asunto no sa 
hemos quién, y  por fin, el dimisionario se ablanda, 
vuelve á Palacio, y  las cosas quedan peor que esta­
ban, porque los progresistas se muestran mas des 
contento.s y  enojados que antes.

.A todo esto los periódicos ministeriales con la 
boca cosida, sin decir una palabra ni acordarse de 
una sola frase de la bella literatura de que en tales 
caso.s acostumbraban valerse; sin nombrar siquie­
ra Palacio, sin hablar de intrigas de Palacio, de 
aquellas famosas intrigas que tan alarmados los 
traían y de las que tan buenas cosas solian decir.

Lo que ahora ha sucedido, ha sucedido en pala­
cio; ha sucedido por cuestiones de palacio; ha ha­
bido consejos estraordiuarios de ministros por esas 
cuestiones de palacio; nada se ha .sabido ni .sabe á 
punto fijo acerca de las causas que hayan existido 
para esos disturbios; están amenazando con repro­
ducirse el dia menos pensado; y sin embargo, ¡co­
sa sorprendente! nada han dicho los progresistas de 
intrigas palaciegas, ni han sacado á relucir las in­
fluencias, que tan malos ratos les daban en otras 
ocasiones.

La cuestión ha existido: acerca de esto no cabe 
duda; ha sido grave; tampoco esto puede negarse, 
mucho mas desde que se hizo público que el señor 
ministro de Marina habia sido comisionado por sus 
compañeros para Itacer de embajador ante el señor 
Zavala; ha sido esencialmente política, pues se pu­
so en movimiento la Tertulia y  se hicieron combi­
naciones sin fin, dirigidas todas á dar mayor parti­
cipación en el poder al partido progresista; combi­
naciones que empezaban por palacio y  siguiendo 
por el ministerio de la Guerra y  capitanía general 
de Castilla la Nueva, coucluian en las direcciones 
generales de las armas y en todos los puestos de 
importancia en lo militar y en lo civil.

Ha sido lo que en otros tiempos y  en lenguaje 
progresista se llamaba una intriga de palacio, y 
para confirmar esta calificación en el caso de que 
tratamos se pudiera citar el hecho mencionado por 
algunos de nuestros colegas, de haber enviado el 
mismo D. Amadeo á una persona de su intimidad 
con una misión especial para el ministerio. ¿Por­
qué no se le ha dado el carácter de tal intriga? Aquí 
se sublevarán los periódicos ministeriales contra 
toda suposición de que en palacio pueda liaber in­
trigas, mientras se hallen en el poder los progre­
sistas; mas el caso es que, á pesar de las serenatas 
con himno de Riego y  otras análogas demostracio­
nes; á pesar del regalito de la corona de oro y pla­
ta y del discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, se han pa­
sado en la Tertulia unos sustos que no son para 
coutado.s, y se h:t creído llegada la última hora de 
la dominación de los patriotas.

Las cuestiones que se han suscitado en estos úl­
timos dias, ó mejor dicho, desde principios de líne- 
ro, todas han tenido origen, por una rara y fatal 
casualidad en el mismísimo palacio: cuestión de los 
altos empleados en p-alacio ó por palacio: cuestión 
de los ayudantes, en palacio; cuestión Martos, por 
palacio, ó por el cocinero de palacio, que sirve mas 
ó menos á deshora, y mas ó menos á gusto de los 
que quieren comer bien: cuestión Zavala-Tetuan- 
Pieltain-Montemar, en palacio: todo en palacio, ó 
á causa de palacio: nada de fuera, ni aun siquiera 
de la tertulia consabida. Esas cuestiones han tur­
bado profundamente la beatífica quietud y  sosiego

1 FOLLETIN.

EL m \ k U  DE JOi^CiiERE.
I.

El jueves 6 de Marzo de 1862, dos dias después def 
martes de carnaval, cinco mujeres de la aldea de la 
Jonchére se presentaron en la comisaría de policía de 
Bougival; refiriendo que hacia 18 horas nadie habia 
visto á una de sus vecinas llamada la viuda Lerouge; 
que vivía sola en una casita aislada. Repetidas veces ha­
bían llamado en vano, tanto á las ventanas como á las 
puertas; pero como estaban cerradas, les habia sido im-, 
posible echar una ojeada en el interior. Este silencio, 
esta desaparición, les inquietaban, y temiendo algún 
crimen, ó por lo menos alguna desgracia, las vecinas 
pedían que la justicia, para tranquilizarlas, mandase 
forzar la puerta y penetrase en la casa.

Bougival es un pueblo de costumbres ligeras, pobla­
do todos los domingos de bateleros de ambos sexos, y 
si bien ocurren muchos pecadillos, los crímenes son 
allí raros. El comisario se negó en un principio á com­
placer á las mujeres. Sin embargo, tanto hicieron, in-¡ 
sistieron tanto y tan repetidas veces, que el magistradol 
fatigado al fin cedió, y envió á buscar á un sargento, 
des gendarmes y á un cerrajero, y con este acompaña­
miento siguió á las vecinas de la viuda Lerouge.

La ;Jonchére debe alguna celebridad al inventor de 
un camino de hierro de un método desconocido que ha-' 
ce algunos años está haciendo allí ensayos públicos de- 
un nuevo sistema con mas perseverancia que buen éxi-: 
to. Es una aldea sin importancia situada en la pendien-- 
te de una colina que domina el Sena, entre Malmaison y

de los progresistas; ¿quién la.s ha promovido? esto 
es lo esencial?

Y cuenta con que desde luego no.s aprcsuramo.s 
á reconocer y  declarar en muy alta voz que don 
Amadeo de Saboya no ha conspirado ni es capaz de 
conspirar contra nadie y  mucho menos contra los 
que le han elegido; que estos mismos se hallan con 
vencidos de ello y no se les pasa por la tela del jui­
cio que les pueda jugar una pasada. Sin embargo, 
es desgracia de los progresistas: sin que se conspi­
re en palacio, sin que allí haya intrigas, sin que 
haya camarillas', elre.sultado es que de allí, de aque­
lla gran casa salen los inconvenientes, los distur­
bios, los obstáculos tradicionales', de allí sale el 
quedar desheredado el partido progresista; de allí 
sale cuanto les sucede de averías y  de.sgracias.

¿Qué tiene palacio para los progresista.s? ¿no es 
el asunto para creer de veras en las antiguas casas 
de duendes, y  para tener por cierto que siempre los 
hay en la de la plaza de Oriente para los progre­
sistas? Y es el caso que sin ella no pueden vi­
vir ni en la oposición ni en el poder; no en la opo­
sición, porque sin ella no sabrían á quien echar la 
culpa de su absoluta impotencia, de su falta de 
prestigio en el país y de su carencia de medios pa­
ra dominar: tampoco en el poder, porque .sin aque­
lla casa siempre consideran sin coronación el edifi­
cio revolucionario y no tienen bastante con el pa­
lacio de Buena Vista.

Es en vano decir que no hay intrigas ni cama­
rillas-, será muy cierto, pero también lo es que de 
alli sale la perdición del progresismo; llámese 'Za­
vala, Tetnau, ó el cocinero de palacio, cuyo nom­
bre y  condecoraciones españolas ó tunecinas igno­
ramos cuáles sean, el nombre importa poco: el he­
cho es que las miradas de los progresistas se fijan 
siempre en palacio, y que de allí han salido y  sal­
drán los conflictos, cuando no los haya en otra par­
te. Es desconsolador, pero es cierto. Y ¿cómo van 
á decirlo nuestros colegas progresistas? ¿cómo van 
á hablar ahora de intrigas y camarillas sin echar­
se la ceniza á los ojos? y ¿cómo van á esplicar lo 
que ha sucedido y sucede sin apelar al recurso de 
que existen esas intrigas y  ctxmarillas, ó cuando 
menos aquella inolvidable mano oculta, que tan 
malos ratos les daba en otros tiempos? ¿quién es el 
general Zavala para vencer á todo el partido pro­
gresista, si no hay algo detrás de él? y ¿qué es eso 
que habrá detrás, si allí no puede haber nada?

¡Qué situación la de los progresistas! es para 
desesperarse; y  lo peor para ellos, es que no se le 
ve remedio.

LA SITUACION NO TIENE SALIDA.

Dícese—no nos atrevemos á creerlo—que él ini- 
ni-sterio presentará en masa su dimisión á D. Ama­
deo en cuanto se hallen constituidos los cuerpos co- 
legisladores, para que, según práctica constitucio­
nal, se nombre un gobierno que sea la espresion de 
la mayoría que el país haya enviado á las Córtes.

No nos atrevemos á creer, hemos dicho y  repe­
timos, que exista semejante resolución ó se lleve á 
efecto, por muchas razones que saltan á la vista y  
que por consiguiente se comprenden sin necesidad 
de gran perspicacia.

La primera es el entrañable cariño 'que los mi­
nistros profesan á-sns carteras, con quienes Jes 
unen vínculos tan estrechos que no son bastantes á 
romperlos ni el clamor universal de la nación que 
á voz en grito se queja de su desastrosa gestión, ni 
los mil tormentos que les hace sufrir la ocupación 
de un puesto á que no les lian llamado su saber ni 
sus merecimientos, y que les coloca en el apurado 
caso del que, .según el refrán español, no está he­
cho á bragas.

Visto, pues, que tan á gusto se hallan en el po­
tro, y que el ministro revolucionario es á su carte­
ra lo que la lapa á la roca, no hacemos gran caso 
de los anuncios de dimisión que se echan á volar y 
creemos que sean una de tantas noticias sin funda­
mento que se lanzan para entretenimiento de los 
políticos desocupados de corrillo.

Pero, prescindiendo de la consideración que 
acabamos de indicar, que si no es profunda, es, no 
obstante, de grandísimo peso tratándose de la gen-

Bougival a veinte minutos poco mas ó menos de la car­
retera que va de París á San Germán, pasando por Rueil 
y Port-Marly. Un camino escarpado, desconocido á los 
ingenieros de caminos y canales, conduce á dicha aldea.

La pequeña carabana, con los gendarmes á la cabe­
za, siguió el ancho malecón que encauza el Sena en este 
lugar, y á poco volviendo á la derecha tomó el camino 
de travesía rodeado de muros y profundamente enca­
jonado.

A algunos centenares de pasos, llegaron delante de 
una habitación, de apariencia tan modesta como de­
cente. Esta casa, esta cabaña mas bien, debía haber si­
do edificada por algún hortera parisiense, aficionado á 
la naturaleza, porque todos los árboles habían sido cui­
dadosamente cortados. De mas fondo que anchura se 
componía de un piso con dos piezas y encima un grane­
ro ó des van. A su alrededor tenia un jardín poco culti­
vado, y mal protegido contra los merodeadores por un 
muro de piedras sobrepuestas de un metro de altura, 
que en algunos parages estaba casi destruiiio. Una sen­
cilla verja de madera sujeta con alambres daba entrada 
al jardín.

—Aquí es, dijeron las mujeres.
El comisario de policía se detuvo. Durante el trayec­

to su acompañamiento se habia aumentado con todos 
los papanatas y todos los ociosos del país, y ahora se 
veia rodeado de unas cuarenta personas.

—Que nadie entre en el jardín, dijo:
Y para asegurarse de que seria obedecido, colocó á 

los dos gendarmes de centinela delante de la puerta y 
se adelantó en compañía del sargento y del cerrajero. 

Repetidas veces llamó con fuerza con el puño de 
un bastón, primero á la puerta, y luego sucesivamente 
en todas las ventanas, aplicando el oido á las maderas y 
escuchando; pero como nada oia, se volvió al cerrajero 
y le dijo:

te revolucionaria, hay otras de distinto orden qne 
justifican así misino nuestra incredulidad. ¿Qué se 
propondría el ministerio con sii dimisión? ¿Seria 
posible la formación de otro qne fuese la verdadera 
e-sjiresion de la mayoría de las Córtes y qne contara 
con todo sil apoyo? La contestación imparcial y ra­
zonada á estas dos preguntas basta para demostrar 
el fundamento de nuestra opinión.

Hablando constitucionalinente, haciendo abs­
tracción de la clase de personas políticas de que se 
trata; siiponieudo que las futuras Córtes .sean la 
verdadera rejiresentacion del país, y  suponiendo, 
por fin, solo en gracia del razonamiento, que los 
que en sii mando y en todas sus acciones no cono­
cen mas regla tpie su voluntad, puedan obrar al­
guna vez según las prácticas constitucionales, su 
propósito, al dimitir, debería ser el de que saliese 
del seno de la mayoría un ministerio que, por esta 
razón, representara fielmente la voluntad nacional 
y contara con el apoyo de esa mayoría.

¿Pero .seria esto posible?
Diríjase una mirada á la estadística que arrojan 

las últimas elecciones y el abigarrado conjunto de 
una mayoría que ha.sta ahora solo es presunta, 
contestará por nosotros: allí están los progresistas 
siempre recelosos, que por mas que hayan perdido 
al jefe que les capitaneara, se consideran los pri­
mogénitos de la revolución, y  que si toleran á su 
lado á otras fracciones que les prestan la inteligen­
cia que á ellos les falta, es á la manera como los 
ricos ignorantes toleraban en la edad media á su 
mesa y  en su hogar á los hombres de letras que di- 
rigian sus negocios; allí están los detrtócratas, in­
saciables en sus ambiciones, inquietos, plantas pa­
rásitas que se aferran al muró en que se sostienen, 
y suben carcomiéndole hasta qne por fin le derri­
ban; allí están, por fin , los moros fronterizos, los 
impacientes de la unión liberal, los nuevos amigos 
de los progresistas que dicen que con estos no se 
puede ir ni aun á cojer monedas de cinco duros.

Esta es la mayoría: estos son sus elementos. 
Ninguno de ellos es bastante poderoso para consti­
tuir por sí .solo una situación: habrían de entrar 
necesariamente todos en la formación del nuevo 
miuisterio, verificándose un mero cambio de per­
sonas, fatal para el actual estado de cosas. Las am­
biciones tomarían mayor incremento, y  los re-en- 
timientos irían á aumentar las filas de la oposición.

Hé aquí por qué no creemos que el ministerio 
dimita al abrirse las Córtes, teniendo á lo sumo, 
lugar una modificación parcial prod'tcida por al­
guna exigencia de cualquiera de las fracciones qne 
componen la mayoría, ó por la cuestión de la pre­
sidencia.

Pero sí consideramos este acto como fatal para 
la situación, sí le consideramos ocasionado á crear 
á esta nuevas dificultades, sí seria difícil, ó mejor 
dicho quizá, imposible la formación <le un ministe­
rio que pudiera contar con el apoyo de la futura 
mayoría, sin disgregarla, sin ahuyentar ninguno 
de sus escasos miembros, cuya íntima unión tanta 
falta hace á la obra revolucionaria, la permanencia 
en el poder de los hombres que forman el primer 
ministerio de D. Amadeo, no es tampoco la mejor 
garantía de su solidez y  duración. Lo.s actuales 
ministros do pueden resolver la cuestión política ni 
la económica. Estas son dos e.sfinges que han de de­
vorarles antes de mucho sino descifran el enigma, 
y el enigma política y el económico no puedett des 
cifrarlos los ministros de la revolución. Al calor de 
los principios que se han proclamado se crea el 
desórden social, y se secan todos los manantiales 
de riqueza.

Crecen las necesidades y desaparecen todos los
recursos.

Por eso la situación no tiene salida posible.

DEMISION DE LA COMISION DE CODIFICACION.

Como documento verdaderamente notable, in­
sertamos á continuación la parte de la Memoria en 
que al hacer la comisión de Códigos dejación de 
sus puestos, juzga como .se merecen, aunqtie con 
delicadas formas, las desdichadas obras de los no 
monos desdichados gobiernos que se han sucedido

—Abrid.
El obrero destapó su caja y preparó las herramien­

tas. Y'd. habia introducido uu cortafrío en la cerradura, 
cuando se oyó un gran rumor en el grupo de curiosos.

—¡La llave, gritaban, aquí está la llave!
En efecto, unchiciiclo de doce años, jugando con otro 

de su misma edad, habia visto en la cuneta del camino 
una llave enorme, la habia recojido y la traía en triunfo.

—Dame, muchacho, le dijo el sargento, varaos á ver.
Probóse la llave, y efectivamente era la de la casa.
El comisario y el cerrajero cambiaron una mirada 

preñada de siniestras inquietudes.
—¡Esto va mal! murmuró el sargento y entraron en 

la casa, mientras que la multitud, contenida apenas por 
los gendarmes, pateaba de impaciencia, tendiendo el 
cuello y apretando contra la cerca del jardín para pro­
curar ver algo de lo que iba á pasar.

Los que habían hablado de crimen no se habían des­
graciadamente engañado, el comisario de policía secón- 
venció desde el mismo umbral de la puerta. Todo en la 
primera pieza, denunciaba con lúgubre elocuencia, la 
presencia de los malhechores. Los muebles, una cómoda 
y dos grandes baúles habían sido forzados y difondados. 
En la segunda pieza, que servia de alcoba, el desórden 
era mayor aun. Era de creer que una mano furiosa se 
habia complacido en echarlo todo por el suelo.

I En fin, cerca de la chimenea, con la cara entre las 
cenizas estaba tendido el cadáver de la viuda Lerouge. 

. Todo un lado de ha cara y los cabellos los tenia queiua- 
j dos, y era milagroso que el fuego no se hubiera comu­

nicado á los vestidos.
j —¡Canallas! dijo el sargento; ¿no babrian podido ro- 
! baria sin asesinar á esta pobre mujer?
■ —Pero ¿dónde la han herido? preguntó el comisario;

no veo sangre.

en E.spaña desde Setiembre del 68 acá, y muy par- 
ticnlarmente su tiránica legislación sobre la iin 
prenta.

Téngase pre.sente qne en esa comisión, cuya 
renuncia solo tuvo valor para admitir un hombre 
de la briosa capacidad de Ruiz Zorrilla, está com 
puesta de las eminencias de nuestro país, y qne en 
ella figuran hombres de ideas políticas tan distin­
tas como Cortina y  Gallardo, Gómez de Laserna y 
Cárdenas, y  otros muchos harto conocidos.

Oigamos ahora lo que esa re.spetable corpora­
ción dice de las reformas de nuestros oódigos: 

«Votada ya por las Córtes la Constitución que con 
sagra la libertad de cultos y los derechos individuales, 
quiso el gobierno que el Código se redactase de modo 
que fuera aplicable á los delitos de imprenta y conforme 
con el decreto del gobierno provisional de 23 de Octubre 
de 1868, que lo sujetaba á la ley común, suprimía el de­
pósito y el editor respons'ablo de los periódicos y conde­
naba toda medida preventiva para asegurar la eficacia 
de las penas. La comisión examinó entonces detenida­
mente el grave problema cuya solución se le encomen­
daba, y por unanimidad acordó decir al gobierno que no 
hallaba términos hábiles de resolverlo de un modo sa­
tisfactorio.

Fundábase en que los principios de la ley penal co 
mun no son aplicables á la imprenta, sin que de ello re­
sulte, ó la impunidad mas escandalosa ó la mas cruel in­
justicia. Si con arreglo al espíritu de aquellos principios 
la penalidad ha de alcanzar únicamenteá los que tengan 
alguna participación moral y material en el hecho puni­
ble, solo itebcririu ser castigados los verdaderos autores 
del escrito, los cuales podrían eludir siempre su respon­
sabilidad; si conforme á la letra, mas que al espíritu de 
la ley, se estimaran responsables tocios los que tuvieran 
alguna participación material en el delito, á menos que 
justificaran haber procedido sin intención de cometerlo, 
seria menester castigar con penas gravísimas á los que 
por notoriedad serian moralmente inculpables. Así, ó el 
Código seria á todas luces ineficaz para castigarlos deli­
tos de imprenta, ó la conciencia publica se sublevaría al 
ver condenados á presidio álos cajistas, prensistas, ven­
dedores y repartidores do obras ó periódicos, y otros me­
nestrales que hasta después de procesados no tendrían 
noticia del crimen que .se les imputara, ó lo que aun es 
mas probable, los tribunales y el juzgado los absolverían 
á pesar de la ley, como suele suceder cuando esta se ha­
lla en desacuerdo cou los sentimientos de justicia ó de 
humanidad.

Para evitar tan graves inconvenientes se habia adop­
tado antes, así en España como en otras naciones muy 
ilustradas, una legislación especial para la imprenta, 
fundada en principios diferentes de la penal común, y 
que consistía en limitar la responsabilidad de los impre 
sos á persona conocida y señalada, reducirla á la pecu 
niaria, con esclusioii de las penas personales, y asegu
•ar su exacción en los periódicos por medio del depósi­
to. Así recala siempre á sabiendas la penalidad en quien 
participaba siempre del delito, ó por lo menos podía evi 
tar su repetición, y en ningún caso se daba el espectácu­
lo repugnante de confundir con los grandes criminales 
al que en realidad no habia cometido ningún delito ni 
contribuido maliciosamente á su ejecución.

La comisión no podía suponer que el gobierno, des 
pues de haber proclamado la abolición de las leyes de 
imprenta y la aplicación de la ley común á los delitos 
que por medio de ella se cometiesen, qMisiera intercalar 
en el Código una legislación especial para la prensa, 
pues que esto no seria conformo con aquellos propósi­
tos. Difícil era presumir que la abolición anunciada de 
las leyes de imprenta significara, no que dejase de lia- 
ber reglas especiales para juzgar y castigar los delitos 
cometidos por medio de ella, sino que estas reglas deja­
rían de formar un cuerpo separado y se interpolarían 
entre las del Codigo; pues que entonces la distinción en­
tre el antiguo y nuevo sistema seria pueril é indigna de 
ser tomoda en cuenta, y no responderia de modo algu­
no á la tan reciente como falsa teoría jurídica, deque no 
siendo la imprenta mas que el instrumento por cuyo 
medio se cometen delitos comunes, no debe estar sujeta 
á otra ley que la común. ¡Cómo si el instrumento que 
sirve para ejecutar un delito no influyera gravemente 
en su naturaleza, en los medios practicables para su ave­
riguación y en su penalidad! ¡ Cómo si todas estas 
circustancias no exigiesen en algún caso reglas especia­
les para juzgar los delitos cometidos por ciertos medios!

La comisión liizo presentes al gobierno muchas de 
estas consideraciones para fundar las dificultades que le 
impedían ejecutar la obra que se le encomendaba. E ' 
ministro de Gracia y Justicia no dió durante algún 
tiempo respuesta alguna, hasta que, promulgada la 
Constitución, insistió en su anterior pro ósito, encar­
gando de nuevo á la comisión que reformase el Código

penal en lo relativo,á la imprenta, la libertad religiosa 
y los dereclios individuales, á fin do ponerlo en armonía 
con la misma ley fundamental y con los dccreto.s jiro- 
mulgados por el gobierno sobre algunas de aquellas 
materias.

Con esto habia coincidido la presentación á las Cór­
tes de un proyecte del libro Ifiel Código civil, deque 
la comisión no habia teuido ninguna noticia, á pesar de 
haber sido esta una de las obras que le estaban enco­
mendadas.

Entonces creyó la comisión llegado el momento de 
reproducir sus anteriores observaciones acerca de la ley 
do imprenta, añadiendo que, puesto que ella no .se sen­
tía capaz de resolver el problema propuesto por el go­
bierno, y que por otra parte, este comprendía que tal 
desacuerdo po<lia ser de mayor trascendencia cuando la 
relevaba de una parte de su encargo, redactando el Có­
digo civil sin su conocimiento, pedia se la eximiese de 
cumplir la parte restante, admitiéndose la dimisión del 
cargo que hacían todos sus individuos,

D. Antonio Romero Ortiz, ministro á la sazón de 
Gracia y Justicia, no ¡uiso, al parecer, admitir esta di­
misión, cuando nada acordó sobre ella, á pesar de no 
haber dejado el ministerio hasta después de algunos me­
ses. Asi pasó el verano de 1869, sin que la comisión vol­
viera á reunirse, ni el gobierno aceptara su renuncia, 
hasta que en el otoño siguiente, siendo ministro don 
Cristóbal Martin Herrera, trató de persuadirla á que 
verificase la reforma del Código penal con arreglo á las 
necesidades que, á juicio del gobierno, habían creado las 
nuevas circunstancias. Pero convencido luego de lo ir ­
realizable de su propósito en cuanto á lo que dependía 
de la comisión, deseó que, aunque fuese sin retirar su 
anterior renuncia, ya que no consentía en hacerlo, for­
mulase ella por lo menos una ley para el establocimien- 
to del matrimonio civil, que el mismo ministro habia 
anunciado á las Córtes al retirar el proyecto del libro I 
del Código civil presentado por su antecesor. La comi­
sión accedió á intentarlo: nombró ponente para ello al 
Sr. Gómez de la Serna: éste redactó una parte de su 
obra, mas ai empezar á discutirla se vio que no era po­
sible ponerse de acuerdo sobre la adopción del matrimo­
nio, esclusivameiite profano y ajeno á todo culto, que 
al parecer deseaban instituir el gobierno y las Córtes. ' 

Entonces la comisión decidió por unanimidad mani­
festar al gobierno esta circunstancia, las graves dificul­
tades con que tropezaba para cumplir su encargo y la 
necesidad en que se veia de insistir en la dimisión pre­
sentada. A esta renuncia colectiva aoompañó el presi­
dente Sr. Cortina una comunicación particular, de que 
dió conocimiento á la comisión, manifestando su opi­
nión, contraria como jurisconsulto á alguna de las bases 
de la nueva codificación, y la imposibilidad en que por 
lo tanto se veia de desenvolverlas sin faltar á sus prin 
cipios. Tampoco admitió esta dimisión desde luego el 
Sr. Martin Heirera, á pesar de no haber dejado el minis­
terio hasta algunos dias mas tarde. Su sucesor, D. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla, fuó quien vino por último á aceptar­
la con frases tan benévolas y lisougeras que empeñaron 
la gratitud de los dimitentes.

Así puso término á su vida la comisión de codifica­
ción por un acto voluntario, pero ineludible en concien­
cia. Sus individuos, aunque sin convenir en opiniones 
políticas, profesaban en legislación los .mismos princi­
pios científicos, con muy leves difei encías: por eso han 
podido hallarse fácilmente de acuerdo en la solución de 
tantas cuestiones de derecho constituyente sometidas á 
su deliberación. Muchos de estos principios no prevale­
cen hoy en las esferas del poder; mas la comisión, ni po­
día por eso abdicar de ellos, ni su delicadeza le permitía 
conservar un puesto en que se veia forzada por los mis­
mos á ser mas bien rérnora que auxiliar del gobierno.
Ha tenido, pues, que dejar su lugar á otros hombres que 
por sus principios científicos, además de otras ventajo­
sas circunstancias, fuesen mas aptos que ella para 
desempeñar su cargo »

El dia 24 llegaron á Palma de Mallorca el f?e-

—Mirad, aquí, entre los hombros, señor comisario, 
replicó el gendarme. ¡Dos enormes puñaladas, á fé mia! 
Apostaría mis galones á que no tuvo tiempo de de­
cir ¡ay!

Diciendo esto se inclinó sobre el cadáver y le tocó.
—;Oh! añadió, está bien fria. Hasta me parece que no 

está ya demasiado tiesa, hace por lo menos treinta y 
seis horas que se cometió el crimen.

El comisario, bien ó mal, escribía en el ángulo de 
una mesa un proceso verbal.

—No se trata ahora de perorar dijo el sargento, sino 
de hallar á los culpables. Que se avise al juez de paz y 
al alcalde. Además hay-que ir corriendo áParís á llevar 
esta carta al tribunal. En dos horas puede estar aquí un 
juez de primera instancia, eutx'etanto voy á proceder á 
una indagación provisional.

—¿Llevo yo la carta? preguntó el sargento.
—No; enviadla con uno de los gendarmes; vos me 

sereis aquí de mas utilidad para contener á esos curio­
sos y también para procurarme los testigos de que ten­
dré necesidad. Hay que dejarlo todo tal como está; voy 
á iustalarme en la primera pieza.

Un gendarme marchó á paso de carga hácia la esta­
ción de Rueil é ininediatameute el comisario dió princi­
pio á las diligencias preli.minares que prescriben las 
leyes.

¿Quién era aquella viuda Lerouge, de dónde era, de 
qué vivía y cómo? ¿Cuáles eran sus costumbres, sus 
hábitos, sus a'mistades? ¿Se sabia que tuviera enemigos 
era avara, se le .suponía tener dinero? Hé aquí lo que le 
importaba saber al comisario.

Mas no por ser muy numerosos los testigos tenían 
mejores informes. Las declaraciones de los vecinos, su­
cesivamente interrogados, eran vacías, incoherentes, 

• incompletas. Nadie sabia cosa alguna acerca de la vícti-

neral Contreras y  los brigadieres señores conde de 
Friegue y  Saavedra. Del primero ya .se sabe que 
de-sde Valencia pidió pasaporte para venir á tomar 
asiento en el Congreso como diputado, y  que lejos 
de concedérsele se le hizo embarcar. Al presentarse 
en Palma lo ha pedido de nuevo á aquel señor ca­
pitán general, quien ha consultado al gobierno. 
Estaremos á la mira de la resolución, y veremos si 
á un español qtte no tiene contra si auto formal y  
motivado de prisión se le ])uede impedir vetiir á to­
mar el asiento que como diputado le corresponde. 
El tenerle que recibir declaraciones no puede ser 
óbice, pues e.s sabido que en casos tales se reciben 
por medio de exhortas, y que bajo semejante pre­
testo jamás ha procedido la menor limitación de

ma, que no era de la comarca. Además, muchas perso­
nas se presentaban mas bien para pedir noticias quejpara 
darlas. Una jardinera que habia sido amiga de la viuda 
Lerouge, y una lechera que la vestía fueron las únicas 
que pudieron suministrar informes bastante insignifi­
cantes, pero precisos.

En fin, después de tres horas de preguntas insopor­
tables; después de haber oido todos los «se dice# de la 
comarca, recogido los testimonios mas contradictorios y 
los chismes mas ridículos, hé aquí lo que pareció al co­
misario que tenia visos de certidumbre:

Dos años antes, á principios de 1860, la viuda Lerou­
ge habia llegado á Bougival con un gran carruaje de 
mudanza lleno de muebles, de ropas y de otros efectos. 
Se habia alojado en un mesón, manifestando su inten­
ción de fijarse en las cercanías é inmediatamente habia 
comenzado á buscar casa. Habiendo encontrado aquella 
á su gusto, la habia alquilado, sin regatear, por 320 
francos al año, pagados por semestres adelantados pero 
sin haber con.sentido en firmar contrato almino.

Alquilada la casa se instaló en ella e? misino dia, 
gastando unos 100 francos en reparaciones. Era una mu­
jer de 54 á años, bien conservada, robu.sta y de una 
salud cscelcnte. Nadie sabia por qué habia de¿ido para 
establecerse, una comarca donde no conocía á persona 
alguna. Se la suponía normanda porque á menudo se la 
habia visto de mañana con una cofia de algodón. Este 
tocado de dormir no impedia que durante el dia se pre 
sentara ataviada con bastante coquetería. Usaba gene­
ralmente unos trajes muy bonitos, adornaba con bastan­
tes cintas sus cofias y se cubría de alhajas como una 
imagen. Sm duda habia vivido en algún pueblo de la 
costa, porque el mar y los buques eran constantemente 
objeto desúseonversaciones.

[Se continuará).
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a libertad, ni aun bajo el rógimen mas absoluto.

A los señore.s ooiule de Priegiie y Saavedra, no 
obstante qnc.se les coiniiremle en un misino proce­
so con los señores brigadieres Lacy, Sanz y Trillo 
(y esto de las separaciones y uniones dentro de una 
misma causa pica ya en historia, visto que no se 
guarda otra regla que la de la mas ab.soluta arbi­
trariedad, sin que siquiera se pueda decir que se 
auua á los de cada cla.se de por sí, pues á los seño­
res marqueses de Sotoinayor y  de Arenales tenien­
do un mismo empleo militar .se les juzgó con .sepa­
ración), no se les ha confinado á SoUer donde resi­
den sus compañeros de causa, sino 4 Inca; siguién- 
do.se de aquí que, siendo uno mismo el fiscal mili­
tar juez instructor, tendrá que trasladarse de un 
punto á otro á cada diligencia. ¿Se ha visto, se ha 
presumido jamás ni creido posible un proceder mas 
monstruo.so?

El asombro podrá disminuirse algún tanto, te­
niendo présente que por semejante tortuoso sende­
ro se podrá llegar tarde, lo mas tarde posible al 
término de la causa, y  que acaso se estime conve­
niente la dilación en asuntos en que no ha de poder 
rocojer el desatentado gobierno, que en tal panta­
no hundió su torpe planta, otra cosa que desaires y  
desengaño tan amargo como el que le proporcionó 
la ejecutoria recaída en la causa del Sr. Ceballos 
Escalera., asimismo detenida por muchos dias con 
mengua de la casi única condición que puede reco­
mendar los procedimientos militares, cual lo es la 
de la brevedad. Mas en vano por tan desusados 
medios ni por ningunos otros, podrá dejarse de lle­
gar al trance fatal para el gobierno; pues por mas 
que se buscaran, no habría de ser fácil hallar siete 
oficiales generales, ni aun siete coroneles que, po­
co celosos de su reputación y  buen nombre, quisie­
ran quedar en independencia y  justificación por 
bajo de los siete verdaderos generales que fallaron 
ejecutoriamente el proceso del referido Sr. Ce­
ballos.

Al señor conde de Puñonrostro y los Sres. Lacy, 
Trillo y  Sanz se les ha recibido la confesión con 
cargos, haciéndoles el á todas luces improcedente 
y  peregrino, de que, habiendo jurado la Constitu­
ción, estaban en el deber de jurar á D. Amadeo, co­
mo si lo uno pudiera ser consecuencia de lo otro: 
no habrá que decir que el fútil cargo quedó contes­
tado debidamente.

Creemos que los consejos de guerra en las islas 
Baleares no se formarán, como previene la orde­
nanza y al fin tuvo que ejecutarse aquí, con oficia­
les generales verdaderos. Y se comprende: el espe- 
rimento salió mal y  no habrá quedado afición 
árepetirlo; pero de esto nos ocuparemos en su dia, 
cuando sepamos á punto fijo los vocales que los ha­
yan de componer.

Parece que D. Amadeo ha recibido á D. José de 
la Concha con el mismo afecto, consideración y 
agasajo con que fué recibido por Víctor Manuel el 
célebre Liborio Romano.

Se comprende, se comprende.

Parece que el tribunal Supremo de Justicia se 
niega á dar posesión al nuevo ministro nombrado 
Sr. Fuente .Alcázar. La verdad es que el nombra­
miento es escandaloso en alto grado, tan escanda­
loso como el de subsecretario de G-racia y  Justicia 
que recayó en el mismo Sr. Fuente Alcázar, no ha­
biendo sido mas que promotor fiscal sustituto, y 
de cuyo nombramiento arranca la carrera al galope 
que ha hecho este jóven aprovechado.

El Consejo de Estado, fundándose sin duda en 
que los subsecretarios de Gracia y  Justicia tienen 
la categoría de presidentes de sala de la audiencia 
de Madrid, ha dado el pase á este nombramiento; 
pero el tribunal Supremo, considerando que el 
agraciado solo ha servido ocho meses en su vida en 
la carrera de la toga, se opone á que e.ste escánda­
lo se consume, fundándose tal vez en que, si mal 
no recordamos, se exige un tiempo marcado en el 
desempeño de los destinos que sirven para jiasar 
de una escala á otra dentro de un mismo ministe­
rio y  en igual grado ó categoría.

El Sr. Fuente Alcázar tal vez alegue que en el 
tribunal Supremo está un .Sr. Zorrilla que no tiene 
mas méritos que él. Además, este jóven ha sido ele­
gido diputado y  senador, y  por consiguiente, ha­
biéndose calafateado tan bien será admitido, á pe­
sar de la protesta del Supremo.

¡Ya lo verán Vds.!
Ahora iria el gobierno á reparar en esta bi­

coca.

La l'ábrica de la moneda va á volver á sacar su 
percalina y demás trebejos, y la Tertulia progre­
sista encargará á liiiiz Zorrilla, cuya organización 
tanto .se presta á la poe.sía, que coinpong’a un so­
neto de circuu.stancía.s, que podrá repartir vellis 
n é ^ s  á todo biclio viviente la partida de la Porra. 
¡Gran noticia! repetimos.

.A la situación le lia salido un noble, un aristó­
crata.

De hoy mas, cuando nombremos al duque de 
Fernán unez, recordaremos las épocas de gran 
deciuloncia do nuestra marina; y á la manera que 
entonce.-, cuando llamábamos el navio al aoberano  ̂
porque no habia otro; cuando nos acordeiños de la 
aristocracia adida á la dinastía de la revolución, 
no citaremos al duque de Fernán Niiñez, sino que 
diremos el nohle de la situación.

Advertencia.—El Sr. Falcó es grande de Espa­
ña, como marido de la señora duquesa de Fernán 
Nuñcz.

Otra. Si la situación e.stá satisfecha porque 
tiene á un grande de su parte, ¿cuánta mayor no 
debe ser su amargura, pue.sto que el ursto de la 
clase está del lado opuesto?

A continuación insertamos el comunicado que 
publica anoche La Epoca., y que le ha remitido el 
republicano D. Roque Barcia.

¿En qué país vivimos? ¿Cómo el gobierno des­
atiende las reclamaciones justas de tanto persegui­
do, de tanto ultrajado, de tanta víctima diariamen­
te inmolada en aras de la venganza?

A los republicanos se les prende.
A los carlistas se les apalea.
A los moderados se les maltrata.
A las señoras se las insulta.
.A los militares leales se les destierra.
A la aristocracia se la deprime.
.Al clero .se le persigue y  se le hace morir de 

hambre.
.A los encargados de la enseñanza pública se les 

reduce á la mas espantosa miseria.
A los bandidos se les indulta.
A los sediciosos se les premia.
.A los apóstatas se les recompensa.
¡Olí general Serrano, oh generales Conclia, oh 

revolución de Setiembre cuántas lágrimas inocen­
tes haces derramar!

Hé aquí el comunicado del Sr. Barcia:
«El republicano Sr. Barcia nos dirige desde las pri­

siones militares la siguiente carta que creemos deber 
publicar, por si en algo puede contribuir Aacelerar un 
proceso en que tan poco se adelanta:

«Sr. Director de La Epoca.
Muy señor mió: No se si está resuelto que yo muera 

tullido en este calabozo. Si así es, conste á todo el mun­
do que muero inocente. Conste también que esto no es 
justicia, sino un aso.íinato.

De V. afectísimo) Roque Barcia.
Prisiones militares de San Francisco á 28 de Marzo 

de 1871.»

Leemos en Zrt Igualdad-.
Debate, axxyos Toñootoxos principales eran hace 

poco tiempo montpensieri.stas enragés, dice en su nú­
mero de ayer «que el montpensicrismo es una escrecen- 
cia morbosa que no representa ninguna idea, sino un des­
pecho, y que no es una .solución, sino un encono.»

Se nos figura que, en efecto, hay algo de efervescen­
te y de morboso en los que ayer hadan la córte á Mont 
pensier, desinteresadamente por supuesto, y hoy adu 
lan servilmente á D. Amadeo.»

¡Verdaderamente que esto tiene poco.s ejemplo.?, 
y cuidado que los malos ejemplos han cundido 
mucho en España de treinta me.ses á esta parte!

" ■ . . - -
Ocupándose La Igualdad del proyectado dis­

curso de la corona, dice que este seria e.scuchado 
con entusiasmo por todos los españoles, si solo com­
prendiese las breves y  preciosas frases siguien 
tes:

«Señores: esto .se va, y  yo antes que esto. (Pro 
longados y frenéticos aplausos.)

Nosotros recordamos á este apropósito, que hay 
un refrán castellano que dice: del enemigo el co7i- 
sejo.

Gran noticia. Los vecinos de la plazuela de 
Oriente están que trinan de gozo. Muchos propie­
tarios de aquellos barrios creen que sus casas, tan 
desairada-s ayer, van hoy á alquilarse en altos pre­
cios, como sucedia en otros tiempos no muy lé­
anos.

Algunos diarios independientes hacen notar 
que al darse autorización al capitán general de Ca­
taluña para que cree una fuerza piiblica, especie de 
guardia pretoriana de las irritantes arbitrariedades 
de la situación, fuerza que no sea ni del ejército ni 
de los voluntarios de la libertad, ni esté por tanto 
autorizada por ninguna ley, se barrénenlos artícu­
los lüG y 107 de la Constitución.

Se conoce que nuestros estimados colegas se pa- 
, ran demasiado en pelillos.

Respecto de la Constitución revolucionaria lo 
que hay que preguntar ya no es cuántos artículos 
hay violados; sino cuántos quedan por violar.

--------------------------------------------------------
Ha llamado mucho la atención un artículo que 

en E l  Correo Militar ha publicado una persona 
tan competente como el Sr. Vallecillo sobre el con­
sejo de guerra de oficiales generales celebrado .lias 
atrás f)ara juzgar alSr. Ceballos Escalera.

Ya que no podamos insertarle integro, repro­
duciremos sus conclusiones reforzadas ¡>or la acti­
tud que han creido deben tomar funcionarios 'del 
Tribunal Supremo de la Guerra.

«Por lo tanto, dice,
Si la neg.ativa á jurar ñdelidal no constituye delito;
Si para él no hay pena preestablecida;
Si por f.dta de ella no hay méritos para proceder;
Si á pesar de ello se ha procedido;
Si ha sido el procedimiento tan defectuoso é ilegal 

como dicho queda;
Sí los jueces nombrados han carecido de jurisdic­

ción, por no ser á ellos á quienes la confieren la.s orde­
nanzas;

Puede decirse que
No hay procedimientos justos;
Ni tribunal legal;
Ni jueces competentes;
Ni .sentencia válida;
Ni fuerza ejecutoria;
Ni Santidad de cosa juzgada;
Ni pública vindicta satisfecha;
Ni otra cosa mas que alarma para el ejército
1 or la arbitrariedad de los procedimientos;
Por la ilegalidad del juicio;
Por la fuerza ilegal de la sentencia;
Por la violencia que para su ejecución se emplea,
Y pul la falta de seguridad que la indisciplina pro­

duce cuando impuesta á título de obediencia, como 
siempre la produce la que viene desde arriba.

Lo único que estos malos efectos pudiera atenuar se­
ria que viese ese tan lastimado como decaído ejército, 
que en cumplimiento de la ley se exigía la responsabili­
dad debida á cuantos por obediencia á tales procedi­
mientos han contribuido: por no ser obediencia debida 
la que tiene por objeto, bajo el punto de vista militar, 
infringir k s ordenanzas, y bajo el político el faltar á la 
Constitución, como se falta en este caso al precepto de 
que «Ningún español podrá ser procesado ni sentencia- 
»do sino por el juez ó tribunal á quien en virtud de le- 
»yes anteriores al delito» competa el conocimiento v en 
«la forma» que estas prescriban.»

Los responsables en tal caso deberían serlo cuantos 
en el procedimiento y jucio hayan intervenido, desde el 
gobierno, si de él ha partido la iniciativa, al Consejo 
Supremo de la Guerra que la ha secundado; desde los 
capitanes generales á los secretarios délos procesos, sin 
esclusion de los defensores que no hayan fundado ó fun­
den su defensa en la incompatibilidad del Consejo, en 
conformidad al art. 30 de la Constitución, que dice: ’ «El 
mandato superior no eximirá de responsabilidad en los 
casos de infracción manifiesta, clara y terminante de una 
prescripción constitucional.»

No hay, pues, otro remedio para contener el torrente 
de la indisciplina, que oponer el dique de la legalidad, 
el cual no es otro para el presente caso que el de anular 
todo lo hecho con los injuramentados, respecto á los 
cuales débese tener presente, para prevenir toda clase de 
compromisos, que si los grados son propiedad de los in­
dividuos, el ejercicio de ellos ó el destino es potestativo 
del gobierno, en cuya virtud estará muy en su derecho 
no empleándolos nunca para nada; y que si este cree 
perjudicial tal e.specie de transacción á que la ley le 
obliga, debe y puede prepararse para el porvenir por 
medio de una ley, si la consigue de las Cortes, ya que 
e.stamos, por desgracia, en tiempo de frecuente.s jura­
mentos.

Tocia la prensa viene preguntando estos dias 
qué diferencias han mediado entre el gobierno es­
pañol y el de Marruecos, cuando han tenido que ir 
á Tánger dos fragatas de primer órden con nuestro

encargado dé negocío.s rfr'. .Merrv- en son de ame­
naza, y  como para arrancar una n « -
juiesta satisfactoria de aquel gobierno.

Mientras las iiegjpciaciones, estaban pendientes, 
se comprendq el silencio; nnts, puesto que ya se 
anuncia la vrrelta d^ láVfrag'atas, lo cual indicaría 
cpie la cuestión ha terminado, ¿qué inconveniente 
hay en decir algo aj país de lo, que Im pasado?

Biempre el miánio 'silencio éu todo, y en todolcl 
mismo censurable sigilo.

Escritas las líneas (jue anteceden La Corres­
pondencia de anoche descifra la incógnita misión 
(le las fragatas.

lié aquí lo que dice el colega:
«Ta>.s (los buques de guerra que lian acompañado al 

Sr Merry á .Marrucao.s, llevan el objeto do dar mas 
fuerza á ciertas reclamaciones .sobro uno.s prisioneros 
que se hallan en poder de cierto cacique qiio .se resistia 
á ponerlos en libertad, y además recoger uno de los pla­
zos de indemnización de guerra.»

Si todas las diputaciones liacen lo que la de Tar­
ragona, habremos perdido el tieini» elogiando el 
desinterés con que las comisiones permanentes re­
nunciaron la asignación concedida por la ley.

La diputación provincial de Tarragona, en su 
sesión del viernes, dejó sin efecto el acuerdo por el 
cual habia renunciado en una de sus primeras se- 
.siones al sueldo que la ley asigna á los individuos 
de la comisión permanente, y resolvió qu(! cada 
uno de estos reciba el haber de 12.(KK) rs.

Parece que no se confirma la noticia de que don 
Amadeo y su esposa vaj'an á Sevilla á jiasar la Se­
mana Santa y la feria.

Nada de modificación ministerial por ahora. Lo 
probable .será, como ya digimos hace dias, que una 
vez constituido el Congreso haya alguna modifi­
cación parcial en el gabinete, á lo que tal vez no 
fuera estraña la cuestii^i presidencial de la Cámara, 
pues ahora parece que no es cosa definitivamente 
acordada la elección del Sr. Olózaga.

La Igualdad dice que el embajador inpartibus 
infidelinm, Sr. Olózaga, el que no ha ido ahora que 
hay algún peligro á Versalles, así como no fué á 
Burdeos hasta que todo estaba tranquilo y  arregla­
do, sigue cobrando puntualmente óchenla y  tres 
mil ti'escientos treinta y  tres reales mensuales 
como embajador en París, amen de otros diez mil 
para pagar la casa y  los viáticos.

Esta noticia la rectifica Im Política del modo si­
guiente:

«No debo estar bien informado e.it:x vez el diario re­
publicano, porque en esa canticlad está incluida la que 
se presupone para gastos de residencia y ordinarios, los 
cuales pertenecen, en parte unos, y en totalidad otros, 
al secretario que queda encargado délos negocios; pero 
acaso el Sr. Olózaga haya encontrado un secretario mas 
dócil que otros y le haya convencido Je que él debe co- . 
brarlo todo.»

Hasta ayer tarde no iban presentadas en el Se­
nado liras que 20 actas.

Ahora se habla del Sr. Santa Cruz para presi­
dente de e.sta Cámara, pues como digimos, el g e ­
neral líspavtero parece que no .se piensa mover de 
Logroño.

También se indica, como ya hemos anunciado, 
pai-a el referido cargo de presidente, al Sr. Gómez 
de la Serna, y al señor marqués de Perales para 
una vicepresidencia.

Hé aquí lo que encontramos en la prensa de no­
ticias re.specto de la cuestión de órden público.

«Es indudable que agonte.s misteriosos han llegado 
á 1'j.spaña en estos últimos dias para mover los espíritus 
impresionables y lanzarlos á escenas de desórden. Por 
fortuna la gran mayoría del ¡nieblo español, con el 
buen sentido que le caracteriza, comprende los propósi­
tos disolventes de ciertos centros y rechaza los halagos 
do que es objeto.

—Las noticias recibidas hasta la.s siete de la tarde 
de hoy son satisfactorias para el órden. En toda la pe­
nínsula reinaba tranquilidad, si bien en Teruel y país 
vascongado habia indicios de que los enemigos del ór­
den procuraban mantener cierta alarma que las autori­
dades procuraban calmar.

—Una partida de quince hombres, algunos de ellos 
estraujeros, al mando del cabecilla Uarcon Sala de Or- 
gaña, procedente de Francia, atravesando el Valle de 
Andorra, se ha personado en el pueblo de Civis, en ac­
titud hostil contra las instituciones vigentes, al. grito 
de ¡Viva la república! Afortunadamente no han exigido 
contribución alguna ni entorpecido en lo mas mínimo 
el ejercicio libérrimo de las autoridades; como tampoco 
causado vejaciones en los bienes y personas.

—En Córdoba han intentado alterar hoy el órden los 
carlistas, creyéndose estos que contaban con la guarni­
ción. El proyecto era sacar al campo á los doscientos v 
tantos hombres de ejérci'o que hay en aquel punto; pe"̂  
ro los soldados fieles á la disciplina, dieron parte á sus 
jefes, y en el acto de presentarse los instigadores para 
llegar á cabo su intento, fueron apresados cuatro jefes 
carlistas.

—En círculos políticos se han dado hoy acerca de los 
sucesos ocurridos en Córdoba y de que nos ocupamos 
en otro lugar, detalles que nos parecen inverosímiles y 
por eso no nos atrevemos á reproducirlos. Pero se ase­
gura que loa conspiradores carlistas habían sido muer­
tos.»

¿Habrá habido en Córdoba algún otro E.scoda?

La Política ha hecho un verdadero de.scubri- 
iniento.

Oigan nuestros lectores:
«Hemos hecho un descubrimiento y vamos á partici­

parlo á nuestros lectores:
D. Lázaro BarJon, el presbítero, el helenista, el via­

jero del Nilo, el de las frescas posaderas, el rector de la 
Universidad central, es reaccionario.

¡Oh desengaño para los progresistas de la Tertulia, 
sus protectores!

Ellos que por sostenerle en su alto puesto habrían 
sido capaces de enseñarle todo el castellano que no sa­
ben; ellos que le perdonaron hasta el famoso bando de 
«Leed y rettexionad,» véanse cómo han sido recompen­
sados.

Habiendo acudido á él la universidad libre de Mur­
cia, en .solicitud de que nombre la comisión de profeso­
res de que hablan el decreto de C de Mayo de 1870 y la 
real órden de 2 do Febrero último para conferir los gra­
dos académicos que hay pedidos en aquella escuela, el 
señor rector contestó á la conxision ue profesores que se 
le presentó al efecto en términos tales, que esos profe­
sores se lian creido en el caso de acudir en queja al mi­
nisterio de Fomento.

En la e.sposicion que han dirigido al Sr. Ruiz Zorri­
lla, se leen párrafos como este:

«D. Lázaro Barden, Sr. Exemo., no solo se ha nega­
do á cumplir la ley, sino que ha calificado la disposición

dnl-goT)ierno con el epíteto de disparate, añadiendo (pie 
podiámiw acudir,en queja á V. E., iiorquo de.seaba en­
contrar ocasión para ilemostrar lo absurdo de la legisla­
ción vigente en e.ste punto.»

Lucido ha dejado el plan del Sr. Ruiz Zorrilla su 
hermano en progreso f). I.ázaro Bardon.

Habia quien le atacabi ¡ijr i docto, y la Tertulia le 
defendía por liberal; pero ahora los atribulatlos sócios, 
deyendo, rellexionarán que su presbíteio es reaccionario, 
y  hí abandonarán al brazo secuiar leí sentido común 
ofendido.»

La Gacela <le ayer publica 'un telégrama de 
V'̂ er.salles que confirma (d que recibimos anteano­
che de la .Agencia Eabra, añadiendo únicamente 
que habia habido muchas abstenciones en las elec­
ciones de París.

Ayer recibimos los siguientes de la misma 
agencia:

Stokolmo 27.—S. M. la reina está enferma de gra­
vedad.

Versalles 27.—Ha llegado á esta ciudad el duque de 
Aumale.

Lóndres 27 (por el cable anglo-portugués).
Hoy se han cotizado en la Bolsa:
El consolidado inglés á 921(2.
El 3 por loo francés á 50 3(4.
El 3 por loo español á 30 1(2.
Burdeos 27.—El comité central dice en el Diario ofi­

cial de París de hoy, que quiere imponer á la Asamblea 
nacional la promulgación do una ley electoral tal, queen 
lo sucesivo la representación de las ciudades no sea ab­
sorbida por la representación rural.

El programa del munici|)io quisiera que la Asam­
blea nacional rija solo los intereses del país, decidiendo 
la paz ó la guerra, votando los impuestos; pero que todo 
asunto esencialmente parisiense sea del dominio del 
municipio de París.

París 27 (noche).—Las candidaturas dcl comité y de 
sus partidarios, han obtenido generalmente una gran 
mayoría en casi todas partes, escepto el primero, .segun­
do y decimosesto distritos. Hasta ahora el número de 
abstenciones parece muy considerable.

El Bien public dice que las relaciones diplomáticas 
délos representantes de Francia son muy difíciles y es­
tán casi interrumpidas á consecuencia de los aeonteci- 
miento.s de París.

La Oloche dice que los hijos de Garibaldi se han ne­
gado á tomar parte en las disensiones interiores de la 
Francia y que solo quieren combatir á los enemigos es- 
teriores de la república francesa.

En la Bolsa se cotiza á última hora el empréstito 
francés á 52-10.

Burdeos 28.—Un despacho oficial de Versalles fe­
chado hoy, dice; «El órden se ha restablecido ya en Lyon 
así como en Tolosa. Los representantes del municipio 
han sido espulsados, bastando para ello 500 hombres. 
Gracias á la cooperación de los buenos ciudadanos el 
plan de insuireccionar las grandes ciudades ha fraca­
sado por completo.

Los autores de los desórdenes han sido llevados ante 
los tribunales.

En París reina tranquilidad material.
Los amigos del órden se han separado de los alcaldes 

que habían transigido con las elecciones municipales. 
Espéranse los resultados del cúmulo de ilegalidades co­
metidas. Entretanto los pedidos que comenzaban á re­
cibirse en los centros industriales han cesado.

Es preciso que los buenos obreros sépan que si les 
faltad pan se debo á los adictos de la sociedad La In­
ternacional, y que los agricultores sepan también que si 
el enemigo prolonga su permanencia en F’rancia, son 
responsables de ello los perturbadores ante los cuales el 
ejército alemaii demora su regreso.

Si el gobierno, deseoso de evitar derramamiento de 
sangre, ha contemporizado con los rebeldes no ha per- 
raimecido inactivo. Los medios para restablecer el orden 
estarán muy seguros.»

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre el siguiente artículo, que publica E l  Magiste­
rio Español, y en el que se traza con grande exac­
titud el estado de injusta miseria á que se hallan re­
ducidos todos los maestros de primera enseñanza, 
por un gobierno que hacia alarde (alarde tan hipó­
crita y falso como otros muchos) de ser entusiasta 
defensor de la mas ámplia y  general enseñanza, co­
mo base capital para formar ciudadanos útiles y 
honrados.

Dice así el colega en el articulo que titula -̂ Si 
quiera por caridad'. ̂

«Con la más honda pena tomamos hoy la pluma, y 
ha de ser en vano nuestro propósito por mas que nos 
propongamos tratar la cuestión de pago á los maestros 
con templanza y comedimiento. No se trata ya de supli­
car que este se regularice, ni de aconsejar que á las au­
toridades se las exhorte para que atiendan á tan bene­
méritos funcionarios: se trata de decir de una vez la ver­
dad desnuda, y de arrojar sobre la conciencia de [nues­
tros gobernantes las mil penalidades, los incesantes su­
frimientos y las víctimas que hoy registra el profeso­
rado de instrucción primaria en las tristes páginas de 
su historia.

Ya-no hay paciencia humana que sufra sin indigna­
ción tantas quejas, lastimeros ayes de dolor, que si bien 
no encuentran, sino aparentemente, eco en los corazo­
nes de los que llamados están á derramar el consuelo, no 
puede menos de conmover profundamente á los que 
bastárales abrigar humanitarios sentimientos, aun 
cuando no fuesen amantes decididos de la instrucción.

Jamás enemigo alguno, por oncarniaado que fuese, 
hubiera herido tan profundamente la pública instruc­
ción; pagado de intento, ó instrumento servil de un ge­
nio maléfico no hubiese de seguro introducido en ella 
mayor desconsuelo y mayores penalidades que las que 
la hacen sentir nuestros actuales gobernantes. Tienen 
oidos y no oyen, tienen ojos y no ven; y en tanto el cua­
dro que hoy pre.senta la instrucción primaria cada vez 
con mas negros colores aparece, para escarnio de los 
que proclaman la instrucción como remedio de los ma­
les del pueblo, y al pueblo sumen en la mayor ignoran­
cia, porque no se cuidan sino de puerilidades políticas, 
y les importa un ardite que bien ó mal vaya la gober­
nación del Estado, mientras gocen con largueza de las 
prerogativas que muchos de ellos nunca merecieron, 
mientras que con el fausto y con el boato de las pasa­
das administraciones, que tanto condenaron, arrastran­
do coches, y de convite en convite se olvidan de lo que 
no debieran olvidarse.

Mas de veinte mil profesores se MUEREN DE HAM­
BRE, y no tienen pan que dar á sus hijos; el dolor ha 
penetrado en sus entrañas, sin lágrimas con que llorar 
como único desahogo del desconsuelo, porque las ulti­
mas, amargas, muy amargas, las hau ido vertiendo un 
dia y otro dia en el silencio de su hogar desmantelado, 
en medio de la vergüenza y hasta el desprecio de sus 
conciudadanos. A'a no resta en la humilde morada del 
mae.stro ni un solo objeto de valor; hasta las prendas 
queridas de sus padres, recuerdos del alma, han sido 
pasto de la usura, y junto al hogar amortiguado y sin 
alimento que condimentar, mas bien parece la familia 
honesta del honrado maestro tristes sombras, que qui­
mérica imaginación forjara al figurarse un cuadro de 
hambre, de miseria y de desesperación.

de
Lite es el fi uto de la libertad proclamada, es la obra 
los que enmascarados de filántropos y de liberales, no 

bien el tiempo Im destrui.lo, en breve plazo por ciento, 
sus prestados disfraces, han aparecido en la desnudez 
mas repugnante é inhumana.

La libertad, la verdadera libertad, la santa libertad 
no e.s la que ha producido la aüictiva situación de la pa­
tria; no, .es lo que, por honra ha entronizado aqueUo que 
por deshonra tuvieron los que por deshonrados eran 
tenidos; no, el libertinaje, el despotismo disfrazado es 
el que se ha cebado en la pobre nación.

Y no debe estrañarse nuestro lenguaje; mas de dos 
años venimos condoliéndonos del mal estado en que se 
encuentra la enseñanza, y en tpiio este tiempo no hemos 
cesado declamar, un dia y otro dia, porque al maestro 
de instrucción primaria, ya que no sé le agasaje, al me­
nos se les satisfagan los reducidos y mezquinos habe­
res, que tan meritoriamente tienen ganados. Todo ha 
sido en vano, todo inútil; tan solo se han tratado de lle­
nar las apariencias; en una palabra,¿porqué no decirlo? 
órdenes, circulares, decretos, solo han sido una pura 
farsa, según el tiempo inexorable lo ha venido á demos­
trar con sucesivos desengaños, • que uno á uno han ido 
deplorándose en el purgatorio de los maestros.

Un decreto, el último, el de 21 de Enero; ese decreto, 
hijo mas bien que del Sr. Ruiz Zorrilla de la opinión pú­
blica, como él mismo lo sabe, reanimo al profesorado de 
Instrucción primaria, y hasta nosotros creimos que iba 
á remediar el mal algún tanto; pero van trascurridos mas 
de dos meses, y el estado de los maestros es hoy 
mucho peor aun; porque ni lo antes devengado cobran, 
ni esperan cobrar lo que va venciendo, porque mu­
chos ayuntamientos se creen relevados de tan sagrada 
obligación.

Hemos consignado el estado de la cuestión de pagos, 
los esfuerzos, mas ó menos aparentes, que ha hecho el 
señor ministro de h omento, y ahora nos toca dirigirnos 
al Sr. Ruiz Zorrilla, recomendándole la lectura de este 
artículo.

Cuando se publicó el decreto, que acabamos de men­
cionar, no tuvimos inconveniente, respondiendo á la 
gratitud sin límites que el profesorado de primera en­
señanza como ninguna otra clase ha mostrado siempre 
con largueza, en iniciar los primeros una muestra de 
agradecimiento al Sr. Ruiz Zorrilla; pero esto lo apla­
zamos para el caso en que tuviese debido efecto aquella 
disposición. Mas hoy que vemos que el plazo se prolon­
ga y los maestros desfallecen, sin que se remedien sus 
aflicciones, que las autoridades no obedecen las disposi- 
ciónes de la superioridad, y que esta no cuida con fir­
meza de que se cumplan, no solo creemos que la sus- 
cricion que abriéramos seria un sarcasmo al profesora­
do, sino que juzgamos llegado el momento de hacer al 
señor ministro algunas reflexiones.

Acaso podrá decírsenos que en el ministerio de Fo­
mento se ha hecho todo lo posible, y aun no faltará 
quien nos tache de impacientes ó precipitados; y por si 
fuese cierta nuestra sospecha queremos contestar.

Debe el Sr. Ruiz Zorrilla tener presente que la mi­
sión del que ejerce autoridad, no se limita á dictar dis­
posiciones, o mandar; porque eso no es sino la primera 
parte; se estiende hasta hacer cumplir lo mandado, y 
que se cumpla del modo, forma y en el tiempo que se 
dispone.

Debe tener presente que dos meses que van trascur­
ridos desde la publicación del ya citado detreto, cuando 
el magisterio todo está pereciendo, son dos años, son 
dos siglos para los pobres maestros, que ya no tienen á 
donde volver sus ojos; la usura les desdeña porque sabe 
muy bien que nada tiene que robarles; la amistad ya no 
puede hacer mas esfuerzos, y la caridad se cubre la faz 
con su manto, y huye y se aleja sollozante por no poder 
ya' consolar tanta pena y tanta amargura.

Dos meses para el Sr. Ruiz Zorrilla y para todos los 
señores ministros, que cobran puntualmente sus habe­
res, dos meses para los que desconocen la miseria, para 
los que sin aprensión, lejos de realizar economías, tole­
ran que el presupuesto se eleve, según se dice, á la cifra 
enorme de 2.400 millones, no sirven ni para olvidar los 
placeres del fausto y de los convites; pero dos meses 
para el pobre que padece, y sufre, y enferma, y al exha­
lar el último suspiro en la mayor miseria, deja por úni­
ca herencia á sus hijos la desnudez y el hambre, y lleva 
lacerada el alma con continuos desengaños, son una 
eternidad, pero una eternidad desgarradora.

Pero si aun hubiese quien, desconociendo lo que de­
jamos espuesto, nos manifestara la duda de que no po­
día haber hecho el señor ministro de Fomento mas de 
lo que ha hecho, le diremos, que hay que tener presente 
que si frecuentes veces, por minuciosidades políticas, 
casi siempre por amor propio, se hace dimisión del car­
go de ministro, mucho mas lo merece una cuestión tan 
trascendental y tan sagrada como es la del pago á los 
maestros, que no solo es justicia, que no solo es objeto 
dcl porvenir, sino que ha venido áser por sus proporcio­
nes una cuestión nacional.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha debido desdo hace mucho 
tiempo, como debió hacerlo el Sr. Echegaray y como 
debe hacerlo ahora mismo, llevar al Consejo de minis­
tros la cuestión del pago de los maestros, y no conten­
tarse con que una medida mas ficticia que real sirva pa­
ra salir del paso, sino logrando el inmediato pago de tan 
sagradas deudas; que después de todo lo dicho es hoy 
una cuestión de honor para la nación. No puede ya du­
darse que si el estado de la opinión pública refleja el es­
tado de las naciones, el de España puede deducirse del 
de los maestros.

De no lograrlo inmediatamente, el Sr. Ruiz Zorrilla 
ha debido presentaren dimisión, y no ser consentidor 
de que se mueran desfallecidos mas de veinte mil hom­
bres indefensos, que, porque son sacerdotes de la paz y 
de la inteligencia, mueren sin consuelo; pero que si en 
peligrosa turba se presentase ó el uniforme militar vis­
tiesen, mas se hubieran cuidado de su suerte.

El Sr. Ruiz Zorrilla, á quien nunca hemos negado 
un buen deseo, le hau faltado buenas obras: pues no bas­
tan hoy promesas como las que dió á los profesores .de 
Elche, de lo cual damos en otro lugar conocimiento.

Medite, pues, el señor ministro de Fomento en el es­
tado en que se encuentra la enseñanza, y vea si es posi­
ble que esto pueda continuaar. ¡Qué máximas de dulzu­
ra y de delicados sentimientos han de infundir los maes­
tros á los alumnos, si su voz está debilitada por el ham­
bre, y su corazón desgarrado por el desprecio, y además 
carece de tocios los objetos mas indispensables para la 
enseñanza!

Para que el señor ministro de Fomento pueda con­
vencerse de esto mismo, trascribimos un párrafo de una 
de las muchas cartas, que recibimos diariamente en el 
mismo sentido.
«.....de modo que los alcaldes viven descuidados con que
el Tesoro nos va á satisfacer y nos hallamos peor que 
estábamos, pues no solo se niegan á satisfacer lo que 
adeudan hasta fines de Diciembre del año próximo pa­
sado, sino el tiempo que va Je este; así es que tanto el 
profesor como la profesora se encuentran en un estado 
muy lamentable, negándose en los establecimientos de 
comestibles á darles lo más preciso para el sustento 
diario por la incertidumbre que tienen de cobrar una 
vez que los profesores no tienen mas que lo que están 
emanando, para poder corresponder con los acreedores, 
por cuya circunstancia se halla demandados judicial­
mente, y de este modo es imposible continuar en seme­
jante estado.

El material de las enseñanzas está en un estado tan 
deplorable, que faltando lo mas necesario para aquellas, 
muchos dias no pueden tanto los niños como las niñas
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escribir por carecer de tinta, plumas etc., etc.

Aderaiis el tecbu del local de la enseñanza de niñas 
hace ya tiempo que c-stá amenazando ruina, y á pesar 
de haberlo hecho presente al señor alcalde, nunca se 
ha dignado contestar á las muchas comunicaciones, que 
se le han dirigido.

«Mucho mas podría decir, pero no quiero molestar 
mas al amigo que se ha diguado escribir estas líneas, 
compadeciéndose del estado' en que me encuentro, y 
además porque mi corazón en estos momentos está lle­
no de indignación y rabia, y que de buena gana emplea­
ría las pocas fuerzas que tengo, si fuera sabedor de 
quien es la causa do esto, pues si he de morir lentamen­
te mas vale acabar cuanto antes con la existencia.

No se estrañe me esprese en estos términos, porque 
si no fuera mirando á la familia que tengo, creo que in­
tentaba contra mi existencia, al ver que llevo en este 
pueblo 22 años de enseñanza y se rae niega el pagarme 
lo que tan justamente tengo ganado.

Dispense tanta franqueza y no dude un momento le 
quedarán agradecidos sus afectisimos.—Los profesores, 
Daraían de Lamí.—Farmina Silva.—Gruadalii y Marzo 
21 de 1871.»

Ya lo vé el señor ministro ¿creerá ahora lo urgente 
que es el remedio?

Mas aun, queremos apurar hasta el último esta cues­
tión. ¿Será acaso disculpad estado precario del Erario, 
la situación económica del pais? pues también rechaza­
remos la objeción.

Está la nación pobre, pues vivamos como pobres; 
pero vivamos honradamente. No se puede pagar á todos 
los funcionarios, pues págueseles lo que .sea posible. 
Hágase un descuento general hasta que vengan mejo­
res dias. Y desde el rey, primer funcionario de la na­
ción, hasta el humilde mae.stro de escuela, cobre lo que 
les corresponda con estricta equidad, que aun de todos 
modos siempre ha de vivir mas estrechamente en su es­
fera el pobre maestro, con la mitad de su miserable 
sueldo, que el Sr. Iluiz Zorrilla y todos los ministros 
con 60.000 rs., mitad del suyo. De este modo compren­
derán estos mejor la necesidad de las economías, y la de 
que desaparezcan muchos abusos y gastos inútiles, co­
mo los tan criticados coches, y puede que sea mas fácil 
que se simplifique la administración del país y se rebaje 
el numero de autoridades innecesarias.

Suplicamos encarecidamente á todos nuestros cole­
gas lo mismo profesionales que políticos, que no pierdan 
Ocasión ni perdonen esfuerzo, á fin de que desaparezca 
la aflictiva situación de la instrucción primaria y el mi­
serable estado de los maestros cual nunca deplorable.

A ellos recurrimos, antea qvie nos veamos obligados 
á hacer un llamamiento al sentimiento caritativo de la 
nación, para pedir, por el amor de Dios, una limosna 
para los maestros.

Ayúdennos todo lo posible, para que termine tanto 
dolor y luzcan mejores dias en nuestra patria. Tomen á 
su cargo escitar la opinión pública de un modo urgen­
tísimo siquiera por car idad.d

SECCION DE NOTICIAS-

Hemos oido quejarse á algunas da las personas- que 
acuden al juzgado de paz de Buena vista para obtener 
el V.® B.° en las certificaciones de existencia, de que se 
les tiene esperando horas enteras en el patio, que los 
escribientes les reciben con malas modos, y que les exi­
gen diez y nueve cuartos en vez de los dos reales que 
marca la ley.

Llamamos la atención del señor juez municipal del 
distrito acerca de estos hechos; y á ser ciertos, espera­
mos se ponga pronto y eficaz remedio.

Aun no está nombrado el personal de damas de pa­
lacio. Varias de las que se indican han visitado estos 
dias á doña María Victoria, pero no ha designado toda­
vía cuáles han de entrar á formar su cámara.

El Sr. Abascal ha sido declarado cesante, á conse­
cuencia de haber sido suprimida ya la diroccion de los 
bienes que fueron del patrimonio.

Se ha nombrado por el ministerio de la Gobernación 
• una comisión compuesta de un teniente coronel, dos co­
mandantes, dos diputados provinciales, y del concejal 
Sr. Hidalgo Saavedra, para que estudien el proyecto de 
reglamento de la milicia nacional, que ha sido presenta­
do hace pocos dias.

Parece que se publicará en breve un decreto del se­
ñor ministro de Ultramar aplicando á las provincias ul- 
trrmarinas la ley para el ejereicio de la gracia de in­
dulto.

Se anuncia una próxima combinación consular y di­
plomática, aunque no muy numerosa.

Se da por seguro que el Sr. Montemar regresará en 
breve á Florencia.

Dícesc que se proyecta en el mini.sterio de la Guerra 
una nueva división territorial de los distritos mili­
tares.

Créese que entre los candidatos que tienen mas pro­
babilidad de ser electos diputados por Cuba se cuentan 
los Sres. Ayala, Suarez Argudin, Caballero de Rodas, 
Bravo D. Emilio y Sawa. Gomo senador no seria difícil 
que fuera electo el general Lersundi.

Se ha publicado el núm. 9 de La Ilustración Españo­
la y Americana, el cual nos ha satisfecho estremada- 
mente porque vemos en su empresa una constancia tal 
en perfeccionar su obra, que bien puede asegurarse que 
lo ha logrado ya.

Si dibujos y grabados notables hemos admirado en 
los anteriores números, en el de que ahora nos ocupa­
mos podemos asegurar que hemos quedado absortos. I.a 
alegoría de la paz, de grandes dimensiones, grabada por 
el Sr. Capuz, no se hace mejor en ningún otro país, y 
así no nos estraña que La Ilustración Española tenga 
mas suscriciones fuera que dentro de nuestra patria, 
pero lo sentimos á fuer de españoles.

Otra curiosidad mas encierra dicho número, y es un 
bien ejecutado mapa del territorio que ocupan los pru­
sianos en Francia, en el cual se hallan perfectamente 
fijados los puntos que han de ir abandonando á medida 
que vayan siendo reintegrados de la contribución de 
guerra.

Ha sido denunciado el número 23 de Jnan Palomo, 
liabiendo sido conducido á la cárcel del Saladero el jó- 
ven republicano D. Augel Camayo, autor de la caricatu­
ra publicada en dicho número, que ha motivado, según 
parece, la denuncia de nuestro colega.

Anteayer salió para el estranjero nuestro apreciable 
amigo el Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí.

Se ha concedido el retiro al brigadier D. Antonio 
Audia y Abela, oficial que ha sido del ministerio de la 
Guerra.

Ha sido declarado de reemplazo el teniente coronel 
de infantería D. Juan Cordines y Renis, comandante de

la cumir.ion pennuiiente de 
Badajoz.

re.serva de la provincia d

Ha sido nombrado ayudante .secretario del gobierno 
militar de Teruel el Ciipit.in de iiitanteria I). Anton.o 
Adi'iau.

Ha .sido nombrado 
el coronel de infantería

comandante militar de Lucena 
D. Tomás Martínez v Martínez.

El vapor Oolon saldrá de San Fernando para Tánger 
tan pronto como lo permita el temporal.

Anteayer fondeó en el puerto de Cartagena el vapor 
Fernando el Católico.

La fragata Numancia liegó anteayer á Mahou.

Se han enviado algunas fuerzas hácia Alcañiz, para 
que vigilen aquel territorio.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se han hecho 
las siguientes traslaciones de promotores fi.scales:

El de Badajoz al Puerto de Santa .María; el de este 
punto al primero; el de Barcelona íPinoJ á Figueras; el 
de este punto á Barcelona; el de Barcelona (Palacio) á 
Tortosa; el de este punto á Barcelona (Palacio); el de 
Jaén á Granada (Salvador); el de este punto á Jaén; el 
de Antefjuera á Málaga (Merced); el de Ronda á Ante- 
quera; el de Málaga (.Merced) á Ronda; el que habia en 
Burgos, electo hoy de Cartagena, á Vitoria; el de este 
punto á Logroño; el de este punto á Pamplona; el de 
este á Soria; el de este á Cuenca, el de este á Teruel; el 
de este á Barcelona (San Beltran); el de este á Valencia 
(San Vicente); el de este á Alcoy; el de este á Palma de 
Mallorca; el de este á Murcia (San Juan), y el de e.ste á 
Cartagena.

Él dia l.“ de Abril se hará de nuevo la elección de 
senadores en Búrgos.

Por el juzgado de pri.mera instancia del distrito del 
Congreso y escribanía de D. José Morales se ha senten­
ciado á la pena de quince años de galera á Angela Sua­
rez, como autora del secuestro de Elvira Martínez Bal­
do, niña de cuatro años, ocurrido el 16 de .Mayo del año 
próximo pasado, en la calle de la Gorguera, sombre­
rería.

Por el inspector de la estación del Sur de esta capi­
tal, D. Antonio Las.sancc, fué capturado el domingo un 
individuo que se habia fugado de Barcelona, traye°ndose 
la cantidad de 7.500 duros. De estos solo han sido ocu­
pados 6.191.

Hoy empezará á hacer servicio el nuevo cuerpo de 
órden público de esta capital, con el uniforme parecido 
al de la guardia civil. A las once de la mañana se reuni­
rán en el paseo del Prado y desdo este punto se dirigi­
rán á sus respectivas demarcaciones.

Por el ministerio de Ultramar ha sido autorizada la 
empresa de los vapores trasatlánticos para que sus bu­
ques puedan venir durante el período de cuarentena al 
lazareto de Pedresa, en el puerto de Santander.

La dirección general de beneficencia y sanidad ha 
ordenado á los gobernadores de las provincias maríti­
mas que despidan para lazareto sucio álas procedencias 
de Buenos-Aires por haberse desarrollado la fiebre ama­
rilla en dicho punto.

La administración económica de Madrid ha señalado 
para el pago de la corriente mensualidad á las clases pa­
sivas que perciban sus haberes sobre la caja de la mis­
ma los dias siguientes:

Sábado 1.® de Abril.—Jubilados de todos los minis­
terios, monte pió de jueces y monte-pio civil, d*e la A á 
la E.

Domingo 2.—Clase de 
sionadas.

Lunes 3.—Retirados, jefes, tercera clase de monte- 
pio militar y monte-pio civil, de la F á la L.

Martes 4.—Cesantes de Hacienda, pensiones remu­
neratorias y monte-pio civil, do la M á la Q.

Miércoles 5.—Retirados, capitanes y subalternos, 
emigrados de América, convenidos de Vergara y mon­
te-pio civil, de la R á la Z, y todos les que son alta en 
esta nómina.

Jueves 6.—Ce.santes de todos los ministerios, menos 
Hacienda, y todos los que son alta y segunda clase de 
monte-pio militar.

Sábados.—Retirados de marina y trooa, esclaustra- 
dos, monte-pio de marina y primera clase de monte-pio 
militar.

Lunes lo y martes 11.—Todas las nóminas sin dis­
tinción»

Miércoles 12.—Retenciones esclusivamente.

De un dia á otro publicará la Gaceta una disposición 
del ministerio de Ultramar creando una administración 
en Cuba de los bienes embargados y nombrando jefe de 
dicha dependencia al Sr. García Noguera.

El 3 de Abril, aniversario de la muerte de Murillo, se 
inaugurará con toda solemnidad la colocación de la pri­
mer piedra del monumento que se le erije junto al 
museo.

tropa que cobra cruces pen-

«Señor Director de El Eco de Ksp.'vSa.
Coruña 24 de Marzo de 1871.

Muy señor mió: Son tantas y de tal magnitud las 
iniquidades, coacciones y tropelías cometidas por el go­
bierno en la terrible lucha electoral que acaba de veri­
ficarse, que apenas hay ánimo para hablar de las de 
aquellos distritos en que no hubo muertos, lesiones 
graves y otro género de desgracias que fueron precisas 
para sacar á salvo los candidatos ministeriales.

Pocos de esta clase hubo en esta provincia, porque 
con una abnegación que admirará á la Tertulia progre­
sista de la calle de Carretas, se dió carácter oficial para 
no ser combatidos, ya que no apoyados con la eficacia 
de aquellos, á hombres públicos como el Sr. Romero 
Ortiz, á quien suponemos ansioso de'contribuir á derri­
bar el actual ministerio en su parte radical, y á otros 
que aunque insignificantes en política como el elegido 
porCorcubion D. Ramón Sanjurjo Pardiñas, no solo no 
formará en las filas ministeriales, sino que es dudoso si 
en un momento de suprema crisis conservará la califi­
cación moderna de adicto.

Esto mismo se puede asegurar del Sr. Carballo, ele­
gido por Betanzos, no combatido á posar de ser mont- 
pensierista. ¿En qué distritos, pues, se entabló verda­
dera ludia para sostener los candidatos realmente mi­
nisteriales? En ocho tan solo de los catorce de la pro­
vincia, y mas especialmente en los de esta capital, Car­
ballo, Santiago, Padrón y Muros, pues aunque en Car­
ral la lucha fué dura, estuvo durante algún tiempo li­
mitada á los candidatos, y solo en los últimos dias se 
decidió el gobernador á prestar todo su apoyo al señor 
Pardo Bazan en contra del Sr. Batanero que tenia allí 
todas las simpatías de los propietarios y del clero. Los

c.scándalos do l.as elecciones de Carballo y Santiago lian 
(le ocupar la ateuci n de lasCiírtes porque iio hay ejem­
plo deque se hayan cometido iguales, y así no los deta­
llaremos ahora; lo.s de Muros se calculará f icilmente co­
mo allí se habrá ejercido la ;inte.s llamada iiilluenci i mo­
ral, que ahora so ha convertido descaradamente en ma­
terial, sabiendo que el candidato de oposición era el se­
ñor D. Alejandro Ua.stro, que contaba con el poderoso 
apoyo del partido moderado, del clero y de hombres in ­
fluyentes de otras opiniones que deseaban verle ocupar 
el distinguido lugar que le corre.sponde en el Parfamen- 
to español, y que su contrincante ministerial era un jó- 
veu acabado de salir de las aulas, desconocido en el dis­
trito, y que d.sempeña el modesto empleo de auxiliar 
con corto sueldo en el ministerio de Gracia y Justicia.

En este distrito, en el Je Carballo y en el de Padrón, 
en donde se presentaban candidato ministerial el señor 
D. liJuardo Gasset, la consigna fué tenuinaiite: triun­
far á toda costa, y así se ejecutó.

Luchaban con el Sr. Gas.set el conservador señor don 
Joaquín Botana Miguezquo tenia ásu  favor además Re 
las s.mpatías personales por si propio y por estar enla­
zado con familias arraigadas y queridas en el distrito, 
la coalición de los partidos republicano, carlista y mo­
derado, que se formó fácilmente porque á la casi totali- 
da<l de los electores do Padrón repugnaba la candidatu­
ra oficial, no solo por las ideas del candidato, propieta­
rio del periódico El Imparcial, sino por el estremado 
abandono con que en su cualidad de diputado por un 
pueblo que le eligió varias veces, aunque siempre en 
concepto ministerial, se decía haber tratado las cosas y 
personas que debía haber atendido con preferente in­
terés.

La censura de la conducta de este ex-diputado era 
pública, violenta y general, tíe pedia por toda clase de 
personas ún candidato para oponerle la resistencia mas 
vigorosa, que al fin fué inútil porque no r¿uedónada por 
hacer para que obtuviese de nuevo el acta de diputado. 
Estuvo encargado de la dirección de los trabajos un 
abogado do claro ingenio, muy hábil para manejar la 
máquina electoral siempre que tiene que funcionar con 
los recursos Jel gobierno, que es el único ca:so eu que los 
emplea, y sucesivamente fué verificándose una meta­
morfosis digna de los premios obtenidos y de los que se 
ofrecieron como fáciles de conseguir. Empezóse por lo 
mas dulce y agradable cual fué la de conceder al suso­
dicho abogado la apetecida plaza de Registrador de la 
propiedad, con lo que este público murmurador de los 
actos del Sr. Gasset se convirtió en su entusiasta de­
fensor y en alma de la elección. A otro abogado también 
acérrimo adversario del candidato le suministraron una 
credencial do subinspector de Hacienda en esta provin­
cia; á otro, igual destino eu Lugo; y á otro una plaza su­
balterna en la aduana del C.irril. Satisfecha la clase de 
letrados se atendió á los legos, y so les colocó por el mis­
mo ramo de Hacienda, que por lo visto era el ministerio 
en que estaba la mina que debía esplotarse para tan 
apreciable candidato.

. Hay que notar dos circunstancias principales; la una 
que las gracias recayeron todas en adversarios decididos 
del Sr. Gas.set, y esto hace honor á su magnanimidad 
en premiar á los enemigos, así como estos tuvieron la 
abnegación de recibir estos favores, sin duda porque no 
se atribuyese á despr,pcio, y la otra es que á pesar de 
existir en la ley electoral un articulo en que se prohíbe 
hacer nombramientos de empleados en el período desde 
la convocatoria hasta después de terminada la elección 
siempre que no estén fundados en causa legítima, se hi­
cieron todos los mencionados para los que no habría 
gran urgencia, cuando, según parace, todos los agra­
ciados permanecieron en el pueblo dedicados esclusiva- 
mente á la eleccio.i. Lo malo fué que todo este procedi­
miento no era bastante para hacer variar la elección del 
cuerpo electoral, y m:is bien contribuyó á aumentar el 
descrédito del gobierno que tales medios emplea para 
adqu rir .adeptos en circunstancias dadas, y ádemostrar 
que las leyes (jue hace el partido djinin inte no sirven 
mas que para alucinar á los incautos. El desaliento del 
candidato ministerial vistos estos result:idos llegó á ser 
tal que fué á buscar á otro distrito, el de Cambados, am­
paro para salvarse do la derrota que le amenazaba en 
Padrón.

Sin embargo, sus nuevos y agradecidos amigos con­
sideraron caso de honra seguir con su empre.sa apelando 
á otros recursos que hemos visto también aplicados en 
otros distritos y que sin duda estaban recomendados en 
alguna instrucción reservada relativa á la fuei-za que de­
bía darse á la máquina electoral, según fueren creciendo 
los obstáculos. El llamamiento á los alcaldes y secreta­
rios á presencia del gobernador; la traslación del secre­
tario del gobierno civil á una población inmediata al 
distrito y á pueblos del mismo abandonando el servicio 
de la capital, hecho que en otra época hubiera subleva­
do á toda la prensa progresista para hacer mas eficaz la 
acción sobre aquellos funcionarios; las ofertas de em­
pleos á los que todavía no tuvieron la fortuna de ser in­
cluidos en la primera lista da gracias; la órden conce­
diendo la construcción do un muelle en el puerto de Ce- 
sures, para el cual no ha de ser tan fácil dar el dinero 
como lo fué escribir la órden; y en fin, las amenazas de 
todo género, empleadas según la clase de electores, fue­
ron los recursos aprovechados profusamente, poro que 
no pasan de la cla.se de vulgares por lo ya conocidos y 
censurados con razón en otras épocas. Lo mejor se fué 
dejando, como era precLso, para el momento crítico, 
aunque so hacían de antemano los preparativos oportu­
nos. El establecimiento de la compañía de la porra, que 
hace tantos prodigios desde que se ha dado á los pue­
blos una gran suma de libertade.s, era la primera medi­
da previsora que se llevó á cabo con singular acierto y 
que dió buenos resultados, pues dentro delj mismo local 
en que se aglomeró gente que la secundaba, sirvió para 
que no fuese posible votar con libertad, habiéndose ocu­
pado violentamente el destinado para la mesa, que se­
gún la ley debía estar espedito, sin que la guardia civil 
pudiese ó quisiese amparar al alcalde para contener á 
aquella turba, dirigida por personas autorizadas y par­
tidarias de la candidatura ministerial.

Así se escamotearon las papeletas de los electores 
favorables al Sr. Botana, y se sustituyeron por las mi­
nisteriales, ganando estos la mesa. Pero como al fin ha­
bia esta quedada intervenida por la oposición, era pre­
ciso pasar á la segunda 'medida de las convenidas para 
el liu propuesto. Prenderá algún cura bajo cualquier 
pretesto y llevarlo á la cárcel, era un acto de gran efec­
to, según parece lo recomendaba el señor gobernador, y 
se siguió fielmente su ilustrado consejo. Cuando públi­
camente los partidarios del Sr. Gasset derramaban di­
nero entre los electores, no para sobornarlos, pues esto 
ni lo consentiría el candidato, ni podría conseguirse de 
ciudadanos que estiman la dignidad de sus derechos po­
líticos, sino para que estuviesen contentos, y prueba de 
ello es la suma fabulosa á que se ice ascienden los gas­
tos luchos á nombre del Sr. Gasset, se atribuyó al res­
petable y dignísimo cura párroco del pueblo que el acto 
de dar una limosna á un pobre elector era con intento 
de ganarle para que se diese su voto al Sr. Botana, y se 
lanzan como energúmenos á denunciar el hecho dos 
personas que ni debían abrigar tal sospecha, ni era de 
esper.ir que les abandonase la razón hasta el punto de 
llevarlo al tribunal. ¡El maestro de ■ scuela denunciando 
al párroco querido de todo un pueblo! ¡Qué espectáculo 
y qué ejemplo para los niños que lo presenciaban! ¡Qué 
escándalo dar lugar aquel funcionario á que el pueblo 
se amotinase defendiendo á su Pastor de quien se decía 
iba á ser llevado á la cárcell

Por fortuna esto no se verificó, pero se habia en gran 
parte conseguido el objeto, pues las personas que no se

re.snelven á ir á votar como 'jiiicn va á un acto de guer­
ra en que .se puede moriré .salir perniquebrado, com 
proa iierou que eu e.ste terrea uo poilia combatirse. 
.Ydeaiás, en e.stos mrmcutos de eferveseeucia popular, 
dentro del Colegio los electores del Sr. G isset, que eran 
inviolables, porque podían estar Con palos y haciendo 
cuanto querían sin que hubiese autorid:id, por mas que 
se impetraba, p ira contener los desmanes, introdujeron 
eu la urna las papeletas que les convenían, y así resultó 
eu el primer dia de elección uu escrutinio contrario en­
teramente á la verdad.

Ivl candidato de oposición no pudo obtener un notario 
que autorizase sus protestas. Bajo frívolos pretestos se 
desestim iron por el juzgado todas sus instancias pi­
diéndolo, y esto demuestra que es en vano se tomenpre 
cauciones en las leyes, si su cumplimiento se elude tan 
de.scaraJamente. Las reclamaciones no eran oídas para 
que se espulsasen del salón los muchos jóvenes no elee- 
tores que le ocupaban para introducir el desorden, y 
cambiar las papeletas de los electores. Y por si acaso es­
tos actos de violencia uo eran bastantes para su triun­
fo, estaba de reserva un colegio electoral en que tampo­
co fué posible encontrar notario para intervenir los 
actos que diesen lugar á protesta, y eu el cual en el pe­
ríodo de rectificación de las listas electorales se aumen­
taron ó'.'O electores, y habría fácil medio de elevar el 
número hasta inclinar la balanza al lado del candidato 
ministerial, habiéndose adoptado e.ste recurso de última 
hora en otros distritos. De esta manera y con ocho cau­
sas formadas á los electores mas influyentes es diputa­
do por Padrou el Sr. Gasset.

Nos hemos detenido algo mas de lo que pensábamos, 
en referir los hechos abusivos de aquel distrito, porque 
acaso no se hará mención de ellos en el Congreso, en 
atención á no haberse consignado eu las actas, ignora­
mos por qué causa; pero os indudable que á no haber 
ocurrido en otros distritos hechos dolorosos que llaman 
mas la atención, y (¡¡ue por su número harán conocer en 
Europa el estado de salvajismo electoral áque nos con­
dujeron los actuales gobernantes, las actas de Padrón 
obtendrían en la discusión la fama que merecen.

Bastarán, no obstante, para dar noticia eu aquel ele­
vado lugar de como se hicieron en esta provincia las 
elecciones, el hecho ocurrido en Santiago de haber sido 
arrancado de su puesto á viva fuerza el presidente de 
una mesa electoral por uu delito inventado para este ob- 
jeto, y que sin embargo, el juzgado eu su imparcialidad 
que con gusto reconocemos, no consideró sulicientejus-^ 
tificado para deteucr 24 horas en la cárcel á aquel fun- 
ciouario. Y también se sabrá como puede un aspirante á 
diputado obtener el acta, áieudo ministerial, sin reunir 
la mayoría que consiguió el candidato de oposición, y 
que á pe.sar de todo se quedó sin el documento que jus­
tificaba su triunfo, como paroi^e sucedió en Carballo con 
asombro general. De este asunto no solo entenderá el 
Congreso si no los tribunales.

fcSi el gobierno se ha propuesto desacreditar el sufra­
gio universal es seguro que lo ha conseguido. Creemos 
que no es el mejor método do elección, y acaso hoy es­
tarán persua.lidos de lo mismo los que lo adoptaron co­
mo una de las grandes conquistas de la revolución. Si 
hubiese habido libertad, y uo tenemos la ilusión de que 
esta llegue á obtenerse, es evidente que ni un solo cons­
tituyente de los 191 se salvaría del naufragio, pues la 
opinión nacional era y es visiblemente opuesta á lo 
existente. Pero sea ó no necesario después (le la procla­
mación do aquel principio sostener la abolición del cen­
so electoral de contribuyentes, el hecho patente es que 
en este primer ensayo la fuerza ha sustituido al dere­
cho, la violencia á la libertad, y |los abusos y fraudes 
fueron de tal importancia que nunca en España se han 
visto iguales; y como ni do la actual organización judi­
cial, ni de la conciencia pública puede esperarse reme­
dio para ellos, desafiamos á los partidarios del sufragio 
universal á que nos digan por qué medios se ha de con­
seguir en las próximas elecciones, que no tardarán mu- 
clio, dar á los electores seguridad para que puedan ha­
cer uso de su derecho con entera libertail y sin ir pre­
parados con puñal ó pistolas para defenderse de la par-' 
tida de la porra que consienten las autoridades; pues si' 
se ha de ejercitar el derecho en la forma que ahora he­
mos visto practicar en toda la Península, con muy con­
tadas escepciones, será mejor que la lucha sea en el 
campo y aunneiada con anticipación para proveerse de 
armas iguales y evitar así las farsas, escamoteos, coac-‘ 
cienes, asesinatos, estados de sitio, causas criminales y 
otros recursos puestos enjuego en esta última lucha 
electoral en que queda hundido para siempre el presti­
gio á que poclia aspirar con otra conducta el partido 
progresista, y desacreditadas por sus mismos autores 
las estrechas reglas de puritanismo que -proclamabaú 
desde la oposición.

De V. atento amigo Q. B. S. M.

«Sr. Director de El Eco de EspaSa.
Orense 24 de ÍMarzo de 1871.

Según ofrecí á V. en carta de 17 último, voy á darle 
cuenta de la elección senatorial de esta provincia.

Creía entonces que dicha elección no podría tener 
lugar en los dias que la ley marca, ¡lor no haberse ins­
talado la diputación; pero los fuegos de sus individuos 
fueron pronto apagados por el gobernador, que así se lo 
prometía, posesionándola oportunamente.

La candidatura ministerial, ó íjea la que el gobierno 
recomendara, la componían los Sres. Cantero, Salaver- 
ría, González .-Vlonso y Merellos; pero el gobernador, á 
imitación de lo que luciera en las elecciones de diputado 
en la capital, por la que eliminó á todo candidato adic­
to y dió el triunfo al carlista, sustituyó á los tres pri­
meros con su padre el actual alcalde de Verin y otros 
amigos suyos.

Entre diputados y compromisarios eran 163; tuvie­
ron votos hasta 18 candidatos; y en la primera elección 
solo salieron triunfantes los Sres. Merelles y D. Tomás 
Mosquera, diputado ya electo por el Carballino, gracias 
al lujo de influencia moral que á su favor se desplegó.

Hubo que proceder á segunda votación entre los que 
mayor la tuvieran en primera, que lo fueron los señores 
D. Benito Dieguez .\moeiro, padre del gobernador, y 
D. Manuel Fernandez Poyern, como ministeriales y el 
señor cardenal arzobispo de Santiago y D. Agustín de 
Torres Valderrama, de oposición, quedando vencedores, 
y por consiguiente, electos los dos dos primeros.

Dejo á la consideración de V. el hacerse cargo de los 
medios de que el gobernador y un hermano suyo, dipu­
tado provincial, se valdrían, como buenos hijos, para 
evitar una derrota al buen papá, alcalde de Verin. Sin 
estos elementos que obligaron, según se dice, á la deser­
ción de compromisarias débiles, que todos conocemos, el 
triunfo hubiera sido de los señores arzobispo de Santia­
go y Torres Valderrama.

Por supuesto que el gobernador cumplió hasta cierto 
punto con los candidatos que el ministerio le recomendó; 
el Sr. Cantero obtuvo 15 votos y 6 cada uno de los seño­
res Salaverría y González Serrano.

Nada mas digo á V. por hoy, sino que el hijo do un 
diputado provincial de esta provincia, ha salido de aquí 
llevando al Sr. Rojo Arias el acta que le acredita dipu­
tado por aquel independiente y agradecido distrito, pro­
metiéndose, tal vez, por este hecho, inaugurar una mag­
nífica carrera.

De V. afcctfairao amigo q. b. s. m.

«Zaragoza 26 de Marzo de 1871.
Mi ^ uerido amigo; Pasaron las elecciones de dipu­

tados á Cortes y senadores, y pasaron con ellas los es­
cándalos que se han dado al país con este motivo.

Desde los asesinatos dé Tarragona y Sos, hasta la 
dosis mayor de moral, ¡Xa ioAo hemos tenido
en esta dicliosa época de libertad y bienandanza para 
colmo de felicidad y ventura. ¡Qué España y qué espa­
ñoles!

Podemos estar orgullosos de la gloriosa do Setiem­
bre; ella nos trajo honra al decir de sus autores, y como 
manjar tan preciado, se han propuesta aderezarlo para 
que sea mas sabroso, con la corre.spoudiente salsilla de 
coacciones, tiranías y violencias que ahora están á la 
órden del dia: nuestro contento debe ser granile v el 
pueblo debe estar grandemente satisfecho.

Sí fuera á referir á V. los episodios de la lucha elec— 
toral, y á e.sponerle todo lo .sucedido, seria necesario es­
cribir mucho, })orque eseede á toda ponderación ; solo 
diré á V. que las elecciones pasadas son solas en su gé­
nero, y pueden citarse como modelo, dejando atrás 
cuanto pudiera hacerse en esta c ase de trabajos; y á 
pesar de todo, y de no haber habido una leal coalicion en 
los partidos republicano y carlista, y de haberse abste­
nido grandísima parte (iel conservador (en e.sta capital 
mas de seis mil electores; las oposiciones vencieron en 
cuatro distritos, vencieron en otros dos mas, Beichite y 
Sos, donde los diputados proclamados han resucitado 
como Lázaro, y hubieran podido hacer mucho en la 
cuestión de senadores á haberse todos entendido.

Hay tan gran descontento en el país, e.stá tan des ■ 
autorizada la situación, que cuesta trabajo encontrar 
sus adeptos, y auuquCol gobernador halagó para las elec­
ciones hasta los moderados, preconizó los rrincipios del 
partido conservador y se manifestó en contra de los in- 
cuestionables é indiscutibles derechos individuales, no 
puedo calentar bastante la máquina para derrotar á la 
oposición, y así era de esperar, porque anatematizar 
principios eu la oposición jiara cantar el conjiteor en el 
poder, producir anarquía y desaciertos, y marchar con­
tra los deseos del país dan al cabo su resultado: no se 
siembran vientos sino para recoger tempestades. Los 
progresistas son siempre los mismos. Este partido es ya 
aquí una nulidad completa; tuvo que pedir auxilio en 
las pasadas elecciones á los unionistas, y á algunos con­
servadores que entran por todas; quiere ahora con estos 
elementos formar uu casino monárquico-liberal del dia, 
pero la empresa, además de difícil, no tendrá resultado, 
porque los movimientos galvánicos no dan vida y no 
pueden amalgamarse elementos antitéticos y que son 
además contra el público sentimiento.

Pero dejo á un lado la política para dar á V. cuenta 
de un acontecimiento musical, que bien merece este 
nombre la audición do la buena música interpretada por 
distinguidas señoras y señoritas, cuya aptitud y talento 
para el canto se ha puesto de relieve de una manera bri­
llantísima.

Concebida por varios sócios dal casino la idea de un 
concierto sacro, fué al momento adoptada por toda la 
sociedad, presagiándose desde el momento un resultado 
brillante por las sin iguales condiciones de esta y aquel 
Y fue verdaderamente un aiiontecimiento. ’

En la noche que tuvo lugar (anteayer viernes) hallá­
banse en aquellos salones profusamente iluminados y 
adornados con gran lujo, cuanto de notable encierra la 
elegante sociedad zaragozana, y era un magnífico y es­
plendoroso espectáculo la reunión de tantas damas ata­
viadas con el mayor gusto, que lucían á la par que sus 
encantos naturales la elegancia de sus lindos toilettes.

Después de una sinfonía de Mozart, la Flauta en­
cantada, tocada magistralmentc por una orquesta de 
profesores, cantóse AStabat Mater, de Rossini, esa obra 
inmortal del Cisne de Pessaro, joya preciosa de su coro­
na de artista, y su interpretación fué admirable, admi­
rabilísima por las señoras de Góngora, de Blas, de Na ■ 
vas y señorita de Causada, por los Sres. Estropa y Blas­
co y por un numeroso y brillantísimo coro de distingui­
das señoritas y caballeros.

Siguió la Ax¡:-Maria de Gounod muy bien y con 
mucho gusto cantada por la señora de Altariba. Cantó­
se después ¡)0r a simpática señora de Góngora Xu plega­
ria (le Esíradella, y lo hizo con tal sentimiento, con tal 
afinación y tal delicadeza que encantó al auditorio. Vino 
después un precioso motete á voces solas y concluyó .el 
concierto con el gran credo de la misa, de Cherubini, 
verdadera joya musical que causó un efecto sorpren­
dente.

La dirección del concierto estuvo á cargo del insigue 
compositor Sr. Cariñena, auxiliado de los señores Ber- 
ruezo, Perez y Ascadon, distinguidos maestros y nada 
dejaron que desear.

En fin, amigo mió, esta volada musical formará épo­
ca en esta población, y ha sido digna de las distinguidas 
señoras y señoritas que en ella han tomado parte de la 
sociedad del casino, que estuvo como siempre á la altura 
de su esmerada educación, y de los inteligentes maes­
tros que la han dirigido.

Ha producido también bienes al comercio que siem­
pre gana con esta animación y los producirá á algunas 
corporaciones religiosas eou un acto de beneficencia, 
que el casino hará á indicación de las señoras, que siem­
pre su bellísimo corazón las lleva á enjugar las lágrimas 
del necesitado.

Suyo siempre afectísimo.

La Concordia de la Coraña del sábado publica á úl­
tima hora los siguientes párrafos en que pone de mani­
fiesto que tedas las tertulias progresistas son idénticas, 
y se han erigido en una especie de concilios en que se 
lanzan excomuniones contra las personas y periódicos 
que disienten en lo mis mínimo de las opiniones que 
profesan sus sócios. ,

Hé aquí ahora lo que dice La Concordia-.
«La tertulia progresista de la Coruña tuvo á bien 

censurar en su sesión de anoche la conducta política de 
La Concordia, algunas de cuyas apreciaciones en estos 
últimos dias no han agradado por lo visto á los respe­
tables miembros de aquella progresista corporación.

No sabemos si querrá dicha tertulia erigirse en con­
cilio y lanzarnos desde las olímpicas alturas en que mo­
ra alguna horripilante excomunión, imitando así la 
conducta de su correligionaria la de Madrid, que hizo 
lo propio con nuestro apreciablo colega Las Novedades.

Nosotros sufriremos resignados el fatal destino que 
persigue á La Concordia, y acataremos humildes el in­
falible fallo que nos .separe del gremio de los creyentes 
en el dogma progresista »

En Tortosa y Reus será preciso proceder próxima­
mente á la elección de tres diputados provinciales en 
virtud de haber sido elegido diputado I). Manuel Bes, 
que lo era por la primera Je dichas ciudades, y senado­
res los Sres. Morlius y Bové, que lo eran por la se­
gunda.

Dicen de Valencia que habiendo .sabido que los céle­
bres bandidos conocidos por los Blaus andaban vagan­
do por el término dé Chiva, siendo el terror de sus .ha­
bitantes, y dispuesta su persecución por la fuerza de 
guardia civil, se empeñó al fin un reñido choque, del 
que resultó herido uno de los Blaus, llamado Simeón, 
quien era al parecer el jefe de la cuadrilla. La lucha du­
ró mas de dos horas: la cuadrilla se dispersó, y la guar­
dia civil, auxiliada de algunos paisanos, siguió la pista 
á los foragidos, que lograron escaparse, gracias á la os­
curidad de la noche y á lo accidentado del terrencr. Se 
cree fundadamente, .sin embargo, que se conseguirá su 
captura.

Las elecciones provinciales de las islas Baleares han 
dado un resultado poco lisonjero para los ministeriales,

Ayuntamiento de Madrid
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puesto que lian triunfado 15 carlistas, 8 republicanos, 
8 indefinidos, algunos de ellos tenidos por moderados, 
y solo dos en Ibiza ministeriales.

Parece, dice fíl Eoo de Eslremadura, que la (Jompa- 
ñia real de los caminos de hierro portugueses ha cele­
brado un contrato con el gobierno español para el tras­
porte de 30.000 postes telegráficos que muy pronto em­
pezarán á llegar á Madrid.

lié aqui como se e.spresa El Federal Estremeño res­
pecto á las elecciones de senadores de la provincia de 
Badajoz:

«Según lo prevenido en la ley electoral, la famosa 
ley del no menos famoso Sr. Rivero, se reunieron el 20 
del corriente en el paraninfo del instituto provincial, 
local designado al efecto, los diputados y compromisa­
rios en número de mas de 200, para proceder á la elec­
ción de los cuatro senadores de la citada provincia: 
constituida la mesa interina se procedió por ella á la 
revisión y confrontación de las certificaciones presenta­
das por los elegidos compromisarios: á las ocho de la 
noche, y después de varias peripecias, se suspendió la 
sesión para continuarla á las diez de la mañana siguien­
te, señalando el presidente como órden del dia «votación 
del acta del .Almendral y constitución de la mesa defini­
tiva, dejando para pasado mañana la votación de los 
senadores;» aqui debemos advertir que el acta del Al­
mendral contenia una protesta de consideración, pues 
que se fundaba en que uno de los dias de elección solo 
votaron setenta y siete electores, y salieron de la urna 
setenta y nueve papeletas, y habiendo votado en la pri • 
mora sesión el dictamen favorable de la Mesa interina 
cuya votación no debió .ser muy del gusto del pre.siden- 
te, al decir de algunos maliciosos que con un simple mo­
vimiento de ojos un secretario de su devoción trocó este 
el número de los que dijeron sí con el de los que dijeron 
nó, por lo que se dejó la votación para el dia siguiente.

Llegada la hora señalada, el dia 21 se procedió á la 
votación pendiente quedando aprobado el dictamen y 
admitido por consiguiente el compromisario proclama­
do. Inmediatamente después se procedió al nombra­
miento de la mesa definitiva, el cual terminó á las tres 
de la tarde, tomando posesión los elegidos á esta hora: 
entonces el presidente anunció que á las cuatro de la 
misma tarde, esto es, una hora después, continuaria la 
sesión y se procederia al nombramiento de senadores

Como era de esperar, esso causó el efecto de una 
bomba por ser una trasgresion manifiesta de lo espresa- 
mente consignado en el art. 151 de la mencionada ley 
electoral, y así se significó al presidente por varios di­
putados y compromisarios sin que las observaciones de 
unos y otros liallasen ser en él lo que sin ningún género 
de duda demuestra la deliberada intención de sorpren­
der á las oposiciones que confiadas en la palabra del 
presidente Sr. Espino y además en lo que ordena dicho 
art. 151 esperaban á última hora para ponerse de acu r- 
do: nada hizo variar la resolución tomada por el Sr. Es­
pino en vista quizás de algún aviso recibido en plena se­
sión.

Con efecto, á las cuatro de aquella misma tarde se 
abrió de nuevo la sesión y se eligieron los senadores, 
habiendo formulado las oposiciones una razonada pro­
testa contra dicha elección.

Después de lo ocurrido en el escrutinio general para 
la proclamación del diputado á Cortes por este distrito, 
no nos sorprende lo acontecido en la elección de sena 
dores.»

Elsciiben de Riera, con fecha 24 del corriente, que 
casi todos los ajuntamientos de la provincia de Tar­
ragona están recibiendo estos dias su merecido por su 
cooperación en las últimas elecciones. Muchas de estas 

corporaciones secundaron las aspiraciones del gob'erno; 
pero ;qué desgracia! ni esto les ha valido para librarse 
déla dura medida qué acaba de tomar el señor adrainis 
trador económico de la provincia.

Este premio ó recompensa consiste en un Comisiona­
do de apremio, que se les ha mandado con la dieta de 
tres pesetas, para exigirles que comparezcan á satisfa­
cer los descubiertos que tienen con la Hacienda corres 
pendientes al 5 por 100 sobre los haberes de los emplea 
dos municipales. ¿De qué pagarán los maestros que no 
han cobrado?

Cada uno de estos comisionados ha recibido despa 
chos para tres ó mas pueblos; los ha habido que en me 
dio dia han recorrido los que estaban á su cuidado; al 
presentarse han cobrado en unos fi y en otros 12 pese 
tas, y al dia siguiente han recibido nuevos despachos 
para distintas localidades; de manera que es un negocio 
muy lucrativo el de comisionado de apremio en estos
tiempos de libertad.

I,eemos en Las Protincim de Valencia del lunes:
«En la mañana de ayer presenció nuestra ciudad un 

hecho por demás escandaloso y digno de que al autor se 
le imponga un ejemplar castigo.

Según parece, vagaba por nuestra ciudad el anoaero 
de Omrt, que entre otras fechorías habla matado hace 
algún tiempo al alcalde de Cheste, por lo cual la policía 
le iba siguiendo la pista; hasta que ayer, considerando 
que habla alguna probabilidad de poderlo coger, se re­
solvió á detenerle.

Advertido el criminal de estos designios, comenzó á 
huir por la calle de las Almas, pero al mismo tiempo 
dos labradores de Alfafar que habian venido á Valen­
cia á asuntos particulares, y sallan de casa un conocido 
abogado, se interpusieron en su camino en la plaza de 
füau Jorge, y aun cuando no hicieron acción alguna de 
cogerlo, este, para abrirse paso, les disparó tres tiros de 
rewolver, una de cuyas balas le atravesó el corazón á 
uno de aquellos infelices, dejándole muerto en el acto. 
Inmediatamente salió el Viático de la parroquial iglesia 
de San Andrés, y se le suministraron los auxilios espi­
rituales al dc.sgraciado labrador, que recostado sobre 
una escalera fué tra.sladado al hospital, á donde llegó 
ya cadáver.

Mientras tanto, el bandido contiuuaba huyendo por 
las inmediaciones de la iglesia que dejamos mencionada 
hasta llegar al sola" del convento de Santa Tecla, donde 
viéndose ya en las manos de algunos agentes de órden 
público y guardias civiles, se revolvió, disparando los 
tres tiros que le quedaban en el rewolver y que fueron 
contestados por sus perseguidores sin que resultase des­
gracia alguna. Afortunadamente, al ponerse de nuevo 
en disposición de emprender su huida, como los adoqui­
nes se encontraban llenos de barro á consecuencia de la 
lluvia, resbaló, cayendo sobre el pavimento. Este acci­
dente fué aprovechado por los dependientes de la auto­
ridad, y sujetando al malhechor, le condujeron á las 
cárceles de Serranos en medio de un grupo numero.so de 
personas.

Parece que al bandido le ocuparon un rewolver, un 
puñal, un cuchillo y dos pares de alpargatas que ya lle­
vaba de propósito para en el caso de tener que empren­
der grandes marchas huyendo de la persecución de las 
autoridades.

Es muy sensible que á las nueve y media de la ma­
ñana y en los puntos más céntricos de la ciudad, ten­
gan que presenciar.«e escenas tan terribles como la que 
dejamos reseñadas.

¡Dios quiera que las autoridades de la provincia com­
prendan la necesidad de perseguii con mano fuerte á 
los criminales, para que estos no pululen por los cam­
pos ni se atrevan á penetrar en pcblado dando lugar á 
escándalos como el de ayer!

Continúa empeorando .sin cesar la situación de los 
negocios políticos en Francia. No llegan not:cias de que 
el gobierno empren.la, por fin, con vigor la re.luccion 
délos sublevados á la obecicncia; pero, en cambio, en 
Versalles ini.smo no se entienden ya.

Despreciando la autoridad del gobierno, los alcaldes 
de París se pusieron de acuerdo con los alborotadores de 
Montmartre para que el domingo 26 se celebraran las 
elecciones municipales; laestremaizquierda de la Asam­
blea nacional ha pedido que sea aprobada la conducta 
de los alcaldes, y la Asamblea desestima esta pe­
tición. Pero en seguida la misma Asamblea des­
aprueba también una proposición de la derecha para 
que las elecciones de París sean declaradas nulas.

El discurso de M. Thiers, según las notieias que da 
el telégrafo, está inspirado en el mismo espíritu que el 
último pronunciado por este hombre de E.stado en Bur­
deos.

Deseando ser conciliador, aplaza las cuestiones polí­
ticas y hace nuevas protestas de su leal respeto á la re­
pública, gobierno de lieclio que se ha encontrado esta­
blecido.

De esta manera, todos quedan por el pronto apaci­
guados, pero en realidad recelosos y de.scontentos. Los 
monárquicos tienen la garantía de la presencia de.mon- 
sieur f  liiers al frente del gobierno, y los republicanos la 
de su palabra; pero aquellos, formando la gran mayoría 
de la Asamblea, se impacientan de no establecer su for­
ma de gobierno predilecta, y estos ven con razón un 
gran peligro para la república en que los republicanos 
no tengan la presidencia de la situación, ni la mayoría 
de la Asamblea.

En el comité central de la insurrección también hay 
di.scnsiones, de resultas de las cuales Lullier ha sido se­
parado de él por trabajar en favor de la conciliación.

Las elecciones se estaban verificando anteayer en 
medio de la tranquilidad mas completa; pero falta ver la 
conclusión y el resultado. Un mismo de.spacho telegráfi­
co anuncia que el comité central revolucionario ha de­
clarado terminada su misión, y que la federación pari­
siense de «La Internacional» ha publicado una proclama 
escitando á la desobediencia contra el prefecto y los al­
caldes nombrados por el poder ejecutivo.

Aun desapareciendo el comité central, nada se ha­
bría ganado si en cambio se presentase en escena La 
Internacional.

La lucha material se ha aplazado por el momento. 
Los de Belleville y Montmartre ni temen un ataque pró­
ximo de los que habitan al otro lado del Sena, ni del 
gobierno de Versalles; iji este tiene tampoco temor por 
ahora, de ser atacado. Pero esta tregua no es otra co.sa 
que la impotencia de unos y de otres, y la anarquía 
general.

Las sesiones de la Asamblea francesa del 24 y 25 ca­
recen de interés. Sin embargo, para conocimiento de 
nuestros lectores, haremos un breve resúmen de ellas.

La sesión celebrada por la Asamblea francesa el 24 
por la noche tuvo de notable algunas declaraciones 
enérgicas del Sr. Thiers que logró dominar á la Cáma­
ra, apartándola de un terreno ardiente y peligroso en 
las actuales circunstancias.

Tratábase del informe de la comisión nombrada para 
examinar la proposición del Sr. .Arnaud relativa á las 
disposiciones que se deben tomar para conjurar los 
acontecimientos de París.

El Sr. Peyramont, presidente de la comisión, dijo 
que, después de haber oido á los alcaldes de París, los 
comisionados habian querido ponerse de acuerdo con el 
jefe del poder ejecutivo, y después de e.scuchar y medi­
tar sus palabras con la debida atención, habian estado 
unánimes en reconocer que, en las actuales circunstan­
cias, el discutir la mencionada proposición, tras de no 
traer ventajas, seria peligroso. Una palabra impruden­
te puede teuer las mas graves eonsecuencias y hacer 
correr torrentes de sangre. En vista de estas considera­
ciones, los comisionados ruegan al Sr. Arnaud que r e - . 
tire su proposición. (Viva agitación. I.a d recha y la iz­
quierda manifiestan sentimientos opuestos y contra - 
dictorios.)

La proposición, añade el Sr. Peyramont, ha sido ins­
pirada por sentimientos conciliadores y con esperanzas 
de pacificación. Los comisionados están persuadidos de 
que esas esperanzas se realizarán mejor retirando la 
proposición que entregándola al debate parlamentario. 
(Movimientos diversos.)

El Sr. Thiers entró mientras que el Sr. Peyramont 
estaba en la tribuna. La agitación era grande, y mu­
chas voces gritaban ¡que termine la sesión! ¡liasta ma­
ñana!

ElSr. Amad dice que no comprende la impacien­
cia de la Cámara con respecto á su proposición. Acaban 
de decir que es una especie de sustancia inflamable. Sin 
embargo, para retirarla seria preciso consultar á aque­
llos de sus colegas que la han firmado con él. Por con­
siguiente, no puede decir en el acto cuál será su resolu 
cion.

El Sr. Thiers sube en seguida á la tribuna y se res­
tablece el silencio. Suplico, dice, á todos los individuos 
de esta Asamblea, sea cualquiera su opinión y su parti­
do, que mediten bien sus palabras y sus actos. Todos 
deben estar persuadidos de la grave responsabilidad que 
nos imponen los acontecimientos.

Yo os diré, por lo tanto: recogeos en vuestro inte 
rior; reflexionad maduramente; ahogad vuestras pasio­
nes y sacrificadlas al bien público, con lo cual no dudo 
que vuestras resoluciones estarán dictadas por la sabi­
duría. No creáis, sin embargo, que al gobierno le arre­
dra la publicidad; si se ordena la discusión, vereis que 
el gobierno no tiene nada que temer.

Pero los acontecimientos se precipitan de minuto en 
minuto, y os conjuro, si sois una A.samblea política, 
que votéis cuando la comisión os lo pida, pues de lo 
contrario, una palabra impremeditada puede ocasionar 
derramamiento de sangre.

Hay á veces en la política súbitos impulsos, senti­
mientos íntimos, á los cuales, aunque sean muy legíti­
mos y honrados, es preciso resistir. Jueces sois de la 
situación, y podéis exigirnos esplicaciones; pero os su ­
plico que no nos las pidáis, porque el ardor del debate 
podría traer incalculables consecuencias. Si, por des­
gracia del país, empieza la discusión, ya vereis, os lo 
repito, que no somos nosotros los interesados en el si­
lencio. (Sensación prolongada.)

El señor presidente de la Asamblea. —Como no se ha 
abierto discusión sobre la propuesta del Sr. .Arnaud, no 
puede haber deliberaciones. El presidente de la comi­
sión se ha limitado á rogar al Sr. Arnaud que la retire. 
Pero no se ha presentado informe, que es requisito in­
dispensable para empezar la discusión.

Por consiguiente, la situación es la misma que al 
abrirse esta sesión. Mañana, los autores de la proposi­
ción se habrán consultada, y se decidirá.

En efecto, en la sesión del 25, después de discutir 
sobre la derogación del decreto dictado en Burdeos para 
destituir á algunos jueces, al presentarse á la orden del 
dia la proposición Arnaud fué retirada.

En Lyon no se habla alterado el órden el 22,- pero al 
dia siguiente, como ha anunciado el telégrafo, estaba 
proclamada la Commuie, aunque la energía del prefecto 
logró restablecer el órden.

Para formar idea del desconcierto que en Francia 
reina, véanse los pormenores del pronunciamiento de , 
Marsella, tomados de una carta, fecha 23 de Marzo, di­
rigida al ¿o ¿«Jaroííwta; I

,.E1 dia de hoy formará época en la historia de Mar­
sella.

El partido radical se lia apoderado de la prefectura, 
delascasa.s eon.si.storiales, del telégrafo y de la estación 
sin encontrar resistencia.

El nuevo (irefecto, el contralinirantc Co.siiier, habla 
mandado venir de Tolon la fragata acorazada la Cou- 
ronne, llevando á bordo todas sus compañías de desem­
barco; pero no ha podido servirse de ollas. Una falsa 
med da tomada por este funcionario ha precipitado el 
desenlace. Esta mañana ha comunicado á los jefes y ofi­
ciales de la guardia nacional una órden anunciando que 
habian estallado desórdenes en Lyon y que-era necesario 
hacer una demo.stracion en favor de la Asamblea nacio­
nal. Se ha tocado llamada y solo ha acudido un número 
insignificante de guardias nacionales.

La iiicertidumbre y el desaliento habian aumentado 
á causa del descontento producido por el telégrama ofi­
cial de Versalles, en el que se manifestaba disgusto por 
la prisión de M. Rohuer, y se anunciaba que .se acepta­
ban los servicios del mariscal Canrobert. Estos dos he­
chos habian sido esplotados en el club del Eldorado, así 
como la negativa del prefecto de dar esplicaciones á los 
delegados de dicho club.

En vista del retraimiento de los guardias naciona­
les, se han reunido los antiguos guardias cívicos y han 
sido reforzados por dos batallones de la milicia ciuda­
dana.

Han rodeado entonces el palacio de la prefectura, 
donde han empezado por apoderarse del general de bri­
gada y de un oficial superior, y después han puesto pre­
sos al prefecto, al alcalde y á varios consejeros munici­
pales.

Por último, la prefectura ha sido ocupada por los 
guardias cívicos y cierto número de garibaldinos con 
blusas encarnadas.

Los jefes de la guardia nacional han enviado á sus 
casas á los individuos al ver que no recibían órden al­
guna superior, y se han dado gritos de «¡Viva París!»

El mas grave síntoma de la situación do Francia es 
la falta de respeto á toda autoridad.

Los despachos y correspondencias de Ver.salles dicen 
que durante los dias 24 y ‘25 las notieias habian sido 
contradictorias, y no os estraño, pues en esos mismos 
dias el asunto de la conciliación se agitó en París con fa­
ses diversas. En la tarde del 24 unos 300 guardias na­
cionales con tres cañones salieron, bajo la dirección de 
un delegado, el Sr. Brunel, de la plaza de las Casas 
Consistoriales, encaminándose á la plaza Saint-Ger- 
main-PAuxerrois, donde está situada la alcaldía del 
primer distrito. E.sta manifestación armada produjo un 
terror pánico entro los habitantes, que temieron se veri­
ficaran las amenazas del comité, intentando apoderarse 
á la fuerza de los distritos fieles.

Entre tanto, la columna llegó á las inmediaciones de 
la plaza citada é hizo alto, y el delegado se presentó 
como parlamentario ante los dos adjuntos de la alcaldía, 
tíres. Adam y Meline, para tratar la cuestión de las 
elecciones municipales y determinar, en caso necesario, 
el dia en que debia procederse á ellas. Después de mu­
chos tratos y negociaciones, en los cuales los dos adjun­
tos mostraron una firmeza á toda prueba, se vino á un 
acuerdo sobre los dos pantos siguientes:

1. ® Las elecciones municipales fijadas para el 26 no 
se verificarán hasta el 30 de Marzo.

2. ® El dia 2 de Abril se verificará por vía de sufragio 
directo la elección del jefe de la guardia nacional.

Una vez pactado este convenio, el Sr. Brunel y su 
amenazadora é inútil escolta se retiraron, no sin cam- 
biar.se entre los guanlias nacionales de uno y otro ban­
do señales de conciliación. Para dar una idea de la afec­
tación y arrogancia de los insurrectos, baste decir que 
mientras Brunel parlamentaba, temiendo tal vez que le 
hicieran prisionero y le guardaran como rehenes, apun­
taron uno de sus cañones contra la alcaldía, ostentando 
vanidosamente una caja de metralla con la cual carga­
ron el cañón. Prodújose la consiguiente alarma y se dió 
órden á los guardias liele.s para que ocuparan todas las 
ventanas de la alcaldía. Feli/.menee, salió en aquel mo­
mento un oficioal de órdenes delegado y advirtió á la fo­
gosa escolta que desistiera de su actitud amenazadora.

Do todos modos, las resoluciones allí ado¡)tadas, aun­
que lleváronla alegría y la espezhnza á todos los áni­
mos, no obtuvieron la aprobación del comité, y el 25 
por la mañana aparecen en el Journal Ofjiciel los decre­
tos convocando á las urnas para el 26. Sin embargo, co­
mo si las alternativas estuviesen á la órden del dia, 
anuncióse un nuevo acuerdo, debido á las vivas gestio­
nes de los alcaldes y diputados de París, los cuales 
muestran una paciencia y un espíritu conciliador que 
raya ea debilidad.

A la fecha de las últimas noticias el acuerdo era 
completo, y por lo tanto, las eleceiones se habrán verifi­
cado anteayer en todo París.

Su legalidad, sin embargo, es dudosa, pues que no 
procede la convocatoria de la Asamblea y del gobierno, 
único poder autorizado para hacerla. Ignoramos si la 
Asamblea sancionará un acto tan grave verificado sin 
contar con su iniciativa; ignoramos también si ese sa­
crificio, hecho por los alcaldes y diputados de París en 
aras de la conciliación, surtirá el efecto que ellos espe­
ran, ó bien dará nueva fuerza á la insurrección, pero es 
indudable que el principio^de autoridad, y aun la sobe­
ranía nacional, no habrán salido triunfantes de las pre­
sentes circunstancias.

Para conocer tnis y mas las intenciones de los revo­
lucionarios de Florencia respecto al Papa, y la confian­
za que pueden inspirar á los católicos los proyectadas 
garantías, puedo servir el siguiente estracto de la se.sion 
del Parlamento del dia 18:

«El Sr. Mordini propone el siguiente artículo: «La 
Cámara declara que los principios y las disposiciones 
contenidas en la presento ley (la de las garantías) no 
deben ser objeto da pactos internacionales, y pasa á la 
discusión de los artículos.»

El Sr. Vi.sconti Venosta: Haré una simple declara­
ción que espero satisfará á los preopinantes. (El señor 
Mancini habla propuesto un artículo casi análogo.)

El Sr. Mancini: Me asocio á la proposición del señor 
Mordini, é insisto para que so esplique el ministerio, 
porque la cuestión es de las mas graves.

El Sr. Visconti Venosta: Se ha acordado que para 
esta parte de la ley de las garantías, que no atañe sino á 
nuestra política interior, no es admisible ningún pacto 
internacional; pero por lo que puede tener relación con 
el estranjero, hacemos la promesa formal de no acordar 
nada sin el consentimiento del Parlamento.

El Sr. Mancini: El ministerio debe tener en cuenta 
la condición enteramente especial y gravísima de las 
cosas.

El Sr. I.anza, presidente del Consejo: El gobierno no 
puedo aceptar esa órden del dia, especialmente después 
de las palabras del Sr. Mancini. El gobierno no puede 
acceder á que se disminuya su libertad de acción, y no 
quiere que se le impida tratar con los demás gobiernos 
sobre todos los puntos que crea necesario.

El Sr. Ratazzi; No puedo admitir tampoco que se 
vote por sorpre,sa y sin discusión una proposición tan 
importante. La cuestión es gravísima y puede compro­
meter al pais. Pido, pues, que se abra la discusión so­
bre la órden del dia del Sr. Mancini.

El presidente: Se consultará á la Cámara.
El Sr. Truzi: Pido la palabra.
El presidente: ¿Sobre qué?
El Sr. Truzi: Par.i una nueva propo.sicion.
El presidente: Hablareis después de la votación.

El Sr. Truzi: Pero yo propongo la órden del dia pura ' 
y simple sobre la ¡¡roposiciondel Sr. Mordini.

El presitlente: Espera'l; no p .dci.s presentar la órden 
del dia .sobre tina sola propo.sicion.

Se consulta á la Cámara, la cual decide que no se 
abra di.scusion sobre la iiroposicion Moniini.

El Sr. Moufadi: Piiio la palabra sobre una cuestión 
do reglamento. Creo que no puedo votarse la orden del 
dia puta y simple.

EiSr. La Porta: No es eso lo regular.
El Sr. Visconti Venosta: Pido la ¡lalabra.
Rumores á la izquierda donde dicen varios diputa­

dos: El ministerio no puede hablar ya.—A la derecha: 
Sí; puede y debe hablar.

Crecen los rumores y reina una gran confusión.
El presidente: Os suplico, señores, que se deje hablar 

al ministro, y que guardéis silencio.
El Sr. Visconti Venosta: Los diferentes oradores que 

han hablado sobre el modo de proceder á la votación 
han entrado en el fondo de la cuestión y han dado á la 
órden del dia del Sr. Mordini una .significación que es 
enteramente opuesta á las ideas del gobierno. Así, pues, 
quisiera esponer á la Cámara cual es la opinión del mi­
nisterio sobre esta cuestión.

Voces á la izquierda: ¡No! ¡no! rumoies.—A la dere­
cha; ¡Sí! ¡sí! ¡hablad!—El presidente agita la campani­
lla y pide el silencio.

El Sr. Visconti Venosta: Señores ; si por esa órden 
del dia se quiere hacer declarar al gobierno que no en­
tiende someter nuestro derecho público interior a he­
chos internacionales, el gobierno está pronto á hacer 
una declaración análoga. Pero en la ley que ha aprobado 
la Cámara hay dos puntos sobre los cuales pide la mas 
ámplia libertad. Citaré la cuestión do la repr&sentacion 
diplomática acerca de la Santa Sede de que debe ocu 
parse el gobierno.

Si se aprobase la órden del dia del Sr. Mordini, el go­
bierno deberla abstenerse Je examinar todas las euestio- 
nes referentes á este asunto, y debería confesar á las po­
tencias que es un gobieiuo inhabilitado para tratar to­
do lo que se refiere á la cuestión romana. El gobierno no 
acierta ni tolerará semejante situación y quiero que se 
le deje la libertad de acción conforme con su responsa­
bilidad. (¡Muy bien!)

El presidente: En tal caso, pasemos á votar.
Varias voces: ¡No! ¡no!—¡Sí! ¡sí!
Desde este momento empieza una discusión tan con­

fusa que no es posible oir á nadie. El diputado Guerini 
Gonzaga pide que se ponga á votación la cuestión pré- 
via. El Sr. Bonfadini quiere la órden del día pura y 
simple. En la izquierda se pide la discusión El presi­
dente no quiere que se ponga á votación la órden del dia 
pura y simple

El Sr Broglio: Creo que todos nosotros deseamos es-i- 
plicarnos sobre este incidente, y me parece que el medio 
mas sencillo es la votación de la órden del dia pura y 
simple

Los rumores van en aumento. Los diputados se apos-r 
trofan de derecha á izquierda. La izquierda pide que sé 
abra la discusión sobre la cuestión previa La derecha 
no quiere. Hablan mas de cincuenta diputados á la vez. 
La confusión es indescriptible y general. Durante un 
cuarto de hora no se oye mas que el rumor confuso de 
trescientas voces que gritan á un tiempo.

Por último, se acuerda que el lunas se abrirá la dis­
cusión sobre la proposición del Sr. Mordini, y que la es- 
planará su autor.»

Tomamos del Paris Journal la reseña siguiente de la 
segunda sesión celebrada el 20 por el comité del Hotel 
deVille, bajo la presidencia del ciudadano Assi:

«El ciudadano Varlin llama la atención del comité 
sobre la cuestión de prorogar los vencimientos. La ley 
sobre los vencimientos es una ley mal hecha de la que 
se resiente estraordinariamente el comercio parisiense.

Los tiempos que nos vemos obligados á atravesar, 
nos imponen el deber de suplir la falta de previsión de 
los legisladores de la Asamblea nacional.

El ciudadano BiUioray ob.servaque no siendo gobier­
no el comité, no puede decretar la próroga de los efectos 
de comercio.

El ciudadano Mortier apoya la mocion del preopinan­
te, desenvolviendo la idea de que la proroga de los efec­
tos de comercio solo puede corresponder á la Commune, 
que iba á ser nombrada.

El ciudadano Varlin invoca la urgencia.
(Jueda reservado el proyecto.
El delegado Grollard toma la palabra. Se ha presen­

tado una dificultad, dijo: el pago de haberes á la guar­
dia nacional se hace difícilmente. Hay que allanar cuan­
to antes esta dificuUad: es preciso ante todo que los 
ciudadanos vivan y hagan vivir ásus familias.

El ciudadano Assi esplana la idea de que aun cuando 
el gobierno debia conocer la situación, nada habla de­
jado al comité en punto á numerario. El comité, aña­
dió, cuidando de evitar las acusaciones de sibaritismo, 
hechas al gobierno de 1848, debe zanjar la dificultad, 
y hay hallar forzosamente los fondos necesarios para pa­
gar los haberes de la guardia nacional. Un impuesto in­
mediato seria difícil de recaudor, y acaso ilegal.

El comité enviará delegados al Banco y á las grandes 
administraciones. Esas instituciones de crédito sumi­
nistrarán, en el límite de lo estricto necesario, los fon­
dos indispensables.

La proposición fué votada por unanimidad.
El ciudadano Pourgeret llamó la atención del comité 

sobre la situación de los soldados errantes en París. El 
comité, dijo, tiene el deber de protegerlos y alimen­
tarlos.

La Asáfnblca vota que de los fondos que hayan de 
percibirse se tome la %uma necesaria para impedir que 
los militares se mueran de hambre.

El ciudadano Rousseau llama también la atención 
sobre la oposición que empieza á manifestarse en París.

El ciudadano Assi declara en nombre de la libertad 
que están tomadas todas bis disposiciones para asegu­
rar la libertad de las elecciones, pero que las opiniones 
de cada cual son libres. Esa es nuestra fuerza, añadió: 
la libertad debe ser nuestra legalidad.

Reservóse la cuestión de los alquileres propuesta por 
el ciudadano Blanchet. Sin embargo, parece encontrar 
mas partidarios el proyecto que asegura el pago solo de 
los alquileres crecidos.

Gran número de delegados de los batallones de la 
guardia nacional habian enviado al comité su adhesión.
El ciudadano Assi espera qije los pocos disidentes se 
adherirán al dia siguiente.

Los generales envían sus partes todos favorables.
La sesión se levanta á los gritos de ¡Viva la repú­

blica!»

El 24 se fijó en las esquinas del barrio de la Bolsa en 
París el siguiente aviso oficial:

«Queridos conciudadanos: me apresuro á poner en 
vuestro conocimiento, que de acuerdo con los diputados 
del Sena y de los alcaldes elegidos de París hemos obte­
nido del gobierno de la Asamblea nacional:

1. ® El reconocimiento completo de vuestras franqui­
cias electorales.

2. ® La elección de todos los oficiales de la guardia na­
cional incluso su comandante en jefe.

3. ® Modificaciones en la ley sobre vencimientos.
4. ® Un proyecto de ley sobre alquileres, favorable 

á los inquilinos, ha.sta los alquileres de 1.200 francos in­
clusive.

Hasta tanto que confirméis mi nombramiento ó me 
hayáis reemplazado, permaneceré en mi puesto de ho­

nor para velar por la ejecución de las leyes de concilia- 
emn que bemos logrado obtener, y contribuir así al
!)fianza!nio[ito de la república.

París 23 de Marzo de 18'1 _iri .i -
, . • r - - , ■ ' ‘'-‘-alinirantc, co­mandante en jefe provisional.—Suisset »

Es en estremo notable un manifiesto (¿ue d  - - 
de la guardia nacional hizo publicar el dia 21 
envanecen con el título de oscuros proletarios A 
volviendo una tésis puramente socialista, pre^um-jf,! '̂** 
los trabajadores, los que lo producen todo y no gozT* 
de nada, los que sufren la miseria en medio de los prT 
ductos acumulados, fruto de su trabajo y de sus sudo- 
re.s, deben estar perpétuamente afrentados.»

En respuesta á esto dicen que la actual revolución 
«etapa importante en la marcha del progreso,» va en­
caminada á la emancipación del proletariado.

En ü  Diarw Oficial de París, de que se ha apoderado 
el comité revolucionario, publica este la siguiente ma-

P®'' toJos sus indi-

«Han entrado en París numerosos cumplidos de pre­
sidio, enviados para cometer algunos atentados coLra 
la propiedad, a fin de que nuestros enemigos puedan 
acusarnos mas. *

Invitamos á la guardia nacional a que ejerza la ma­
yor vigilancia en sus patrullas.

Todo cabo deberá cuidar de que no se deslice ningún 
estranjero oculto bajo el uniforme en las filas de su es- 
cuadra.

Se trata del honor del pueblo, y al pueblo toca guar- 
ciarlo.> ®

El mismo comité avisa que desde el 21 del actual se­
guirá pagándose con regularidad el sueldo á la guardia 
nacional, y haciéndose sin interrupción las distribucio­
nes de socorros.

En otra manifestación denuncia que todos los em­
pleados se han marchado á Versalles por órden del po- 
der derrocado. ^

«Todos los .servicios, dice„todas las comunicaciones 
con las provincias se hallan interrumpidos. Se nos quie­
re enganar. Los empleados están en Versalles con el 
rey.

^ñalamos al pueblo de París este proceder criminal.

Se“ e7er^’̂“
Entretanto, y para consagrar por completo á la obra 

del momento las fue.-zas que nos quedan, suspendemos 
desde hoy el servicio de la telegrafía privada en París »

SECGICW OFiClÁr..

La Oaceta de ayer no contiene disposición alguna de 
interés general.

GACETILLAS.

Palmas mievas y elegantes.
Almacén de Elias.—Montera, 13.

Vinos del reino y estra^Jeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  del dia.

San Eustasio, abad, y San Lino.
OuLTos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Recogidas, calle de Hortaleza.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San Gi- 
nés.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 28.

FONDOS PUBLICOS.

3 por loo consolidado.
Id. pequeños..............
Id. fin corriente.........
Id. exterior....... .........
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.............

últimos prbcios

del 27.

26-55 
26-65 
00-00 
31-25 
00-00 
00-00

Deuda material.................................  00 00
00-00 
00-00 
97-85 

154-00 
74-40

del 28.

Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. seguncla série................
Banco de España................
Bonos del Tesoro.................

FKRRO-CARRILKS.
Obligaciones 2.000...............
Id. auevas............................
Id. de20.000....... .
Id. nuevas...........................

CARRETERAS.
Abril de 1850 ................. ..
Agosto de 1852....................
Julio de 1856......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha.. 
Paris á 8 días vista.........

49-50
49-30
00-00
00-00

79-6000-00
00-00

49-65
00-00

26-50
26-60
00-00
00-0000-0000-00
00-00
00-00
00-00
97-85

154-00
74-40

49-50
49-25
00-00
00-00

79-60
00-00
00-00
49-60
00-00

ESPECTACULOS.

TEATRO N.4.CIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 104 de abono.—Turno 2.* par.— 
II Barbiere di Siviglia.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Punción 174 de 
abono.—Turno 3.*—Sendas opuestas.— Baile.— Herir 
por los mismos filos.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 24 de 
abono.—Turno 3.*—Los holgazanes.

BUFOS ARDERIUS.—k  las ocho y media.—Fun­
ción 200 de abono.—Turno 2.®—A beneficio do los ar­
tistas D. Luis Ponzano y D. Francisco del Castillo.—El 
potosí submarino.—El matrimonio.—Canto de Ange­
les.—La Fuente Castellana.

.A.LHAMBRA.—A las ocho y media. — El hijo de 
Carranque.—La capilla de Lanuza.—Gran esposicion
de cuadros disolventes.

La temperatura máxima de anteayer fué de 13®,2 á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 7®,0 á las seis de In 
mañana.

MADRID.—1871.

lu y u irrA  d i  jos¿  oaroía, i  e&rgo de 
Oostanill* de loe AixgelM, 3.

J «000.
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